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PARQUES DE CAMPANA 
DE LAS 
TROPAS DE ZAPADORES-MINADORES. 
CLASIFICACIÓN DE LOS PAEQUES. 
(Conclusión.) 
III. 
Distribución y proporción 
de las tropas de Zapadores-Minadores. 
D i s t r i b u c i ó n . 
EL estudio hecho en el ca-
pítulo anterior, es fácil dedu-
cir si las tropas de zapadores-
minadores son divisionarias ó 
de. Cuerpo de ejército; esto es, 
si han de distribuirse solamente entre 
las divisiones, ó si han de ir en una 
sola masa, afectas al Cuerpo de ejérci-
to á disposición de su comandante, ó 
bien si es necesaria la existencia de tro-
pas de las dos clases. 
El Cuerpo de ejército es la unidad es-
tratégica; está llamado á ejercer acción 
propia, aislada y considerable en mu-
chas ocasiones; marcha á veces por un 
solo camino, y combate frecuentemen-
te solo, y por todo esto debe reunir to-
dos los elementos indispensables para 
obrar con independencia, para bastarse 
á sí propio. Es, pues, innegable la nece-
sidad de tropas de zapadores-minadores 
en cada uno de los Cuerpos de ejército. 
Pero las tropas de zapadores ¿han de 
constituir una sola masa afecta al Cuer-
po de ejército para ser empleada en 
los momentos y sitios oportunos? ó, en 
otros términos, ¿es el Cuerpo de ejérci-
to la más pequeña unidad que debe lle-
var tropas de zapadores constante y 
normalmente? 
De ningún modo: cada división debe 
llevar un contingente propio de tropas 
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de zapadores-minadores, como las lleva 
de las demás armas. 
Sucede á veces que el comandante en 
jefe de un Cuerpo de ejército asigna á 
cada división un campo de acción dis-
tinto, y entonces debe operar aislada-
mente y encerrar todos los elementos 
de combate. 
Puede suceder también que el Cuer-
po de ejército haya de ejercer su acción 
sobre una grande extensión de terreno 
para combatir á enemigo, que si bien 
es numeroso, no tiene sólida organiza-
ción, ya por no haberla adquirido, ya 
por haberla perdido como consecuencia 
de continuadas derrotas, y en este caso 
está indicada la separación en divisio-
nes y aun en brigadas. 
Otras veces se forma un ejército pe-
queño, de 40.000 ó 60.000 hombres, y 
es preferible fraccionarlo en tres ó cua-
tro divisiones independientes á dividir-
lo en Cuerpos de ejército. En todos es-
tos casos, cada división necesita dispo-
ner de tropas propias de zapadores. 
Pero aun suponiendo que las divisio-
nes estén unidas y constituyan el Cuer-
po de ejército, puede suceder muy bien 
que cada una de aquéllas tenga que 
marchar sola por un camino, lo cual 
no dejará de ordenar, siempre que sea 
posible, el comandante del Cuerpo de 
ejército, siguiendo el principio tradi-
cional de los alemanes de «dividirse 
para marchar y concentrarse para com-
batir,» y si no dispone de tropas técni-
cas mal podrá salvar los obstáculos que 
se le presenten. 
Ya hemos visto también que duran-
te el curso de una batalla cada división 
necesita asegurar el terreno conquista-
do y abrirse paso á través de los obs-
táculos naturales ó artificiales que en-
cuentre. 
Todo esto demuestra que en marchas 
y combates la división necesita tropas 
técnicas que ejecuten los trabajos de 
vialidad, fortificación y destrucción de 
obstáculos; y como estas necesidades 
son de cada momento, es justo y conve-
niente que formen parte integramente 
de la unidad á que han de prestar sus 
servicios, ya que han de estar y t raba-
jar en conexión íntima con las otras 
tres armas, como veremos más adelante. 
En una palabra: las tropas de zapa-
dores-minadores son, esencialmente, di-
visionarias, y si á cada división no se 
asignasen permanentemente compañías 
de estas tropas, habría que destinárse-
las á cada momento. 
Esto no obsta para que haya tropas 
de zapadores de Cuerpo de ejército, 
además de las compañías divisionarias. 
Efectivamente: para que las tropas 
de Ingenieros den resultado eficaz, es 
preciso agruparlas en cantidad sufi-
ciente. Numerosas ocasiones se presen-
tan en que es indispensable reforzar el 
efectivo de tropas técnicas de una divi-
sión, y no es prudente hacerlo con las 
de la otra ú otras divisiones del mismo 
Cuerpo, privando así á éstas de los in-
sustituibles servicios de aquéllas. Lo 
conveniente es que el refuerzo sea de-
bido á unidades que dependan inme-
diatamente del comandante del Cuerpo 
de ejército, el cual podrá apreciar la 
oportunidad de su empleo. 
Aplicadas de este modo las tropas 
de zapadores-minadores de Cuerpo de 
ejército, hacen el papel de tropas de re-
serva; pero en justificación de la nece-
sidad de sus servicios, recordaremos 
que tienen además otra misión que lle-
nar, propia, especial, interesante, de la 
que hemos hablado con todo detalle' en 
el capítulo anterior: la de coadyuvar 
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en las batallas á la acción decisiva, á la 
preparación del ataque, posesión y de-
fensa del punto principal objetivo, del 
punto decisivo de la línea enemiga. 
Es conveniente que las tropas de za-
padores trabajen por unidades consti-
tuidas, de fuerza suficiente para que 
sus trabajos tengan el éxito debido. La 
compañía debe ser la unidad, y en las 
guerras regulares no se diseminará ni 
fraccionará, dentro de cada división, en 
cuanto sea posible. 
En las guerras irregulares y en las 
que tienen lugar en país montañoso, 
es generalmente demasiado grande la 
unidad división, y bay que operar por 
brigadas y á veces por fracciones me-
nores. Solamente en estos casos podrá 
estar justificado el fraccionamiento de 
las tropas de zapadores; pero en nin-
gún caso se debe pasar de la sección 
como elemento, reuniendo siempre que 
se pueda dos ó más. 
Proporción. 
Según la organización actual del ejér-
cito, á cada Cuerpo corresponde un ba-
tallón de zapadores-minadores de cua-
tro compañías. En los Cuerpos de ejér-
cito compuestos de dos divisiones, que 
es lo generalmente admitido, á cada 
una de éstas corresponderán dos com-
pañías, y en los de tres divisiones una 
sola por división y otra de reserva. Re-
sulta una cantidad de tropas de zapa-
dores de todo punto insuficiente. 
Por el bosquejo que hemos hecho de 
los penosos y variados trabajos enco-
mendados á los zapadores en campaña, 
especialmente en marchas y combates, 
todo el que conozca al detalle la cali-
dad de la obra, el número de unidades 
que hay que ejecutar y el tiempo de 
que se dispone, llegará forzosamente á 
deducir la insuficiencia de la cantidad 
actual de estas tropas técnicas. 
En Alemania, Francia, Austria, Sui-
za y otras naciones, á cada Cuerpo de 
ejército de dos divisiones se destina un 
batallón de zapadores, ó sea á razón de 
dos compañías por división. Brialmont 
estima necesario el batallón divisiona-
rio, proporción que encontramos muy 
conveniente ó, por lo menos, la de un 
batallón de seis compañías por cada 
Cuerpo de ejército, á razón de dos por 
división y dos de reserva ó de Cuerpo. 
Lo cierto es que por el gran desarro-
llo é importancia que han tomado los 
trabajos de toda clase que en campaña 
han de exigirse á las tropas de zapado-
res-minadores, debe mirarse como un 
mínimo las dos compañías por división. 
Atendiendo tan sólo á los trabajos de 
comunicaciones en marchas, se observa 
que si la compañía de punta de van-
guardia no pudiese ser relevada con 
frecuencia, quedaría anulada por la fa-
tiga al poco tiempo. Es preciso contar, 
por lo tanto, con este mínimo en la or-
ganización de los parques de campaña. 
IV. 
Clasificación de los parques 
de campaña 
de las tropas de zapadores-minadores. 
Las tropas de zapadores 
constituyen la cuarta arma combatiente. 
Las tropas de zapadores-minadores 
no son un servicio auxiliar, como algu-
nos pretenden, dando así patente prue-
ba del desconocimiento absoluto de la 
guerra moderna; constituyen la cuarta 
arma, el arma de las' comunicaciones y 
de los recursos, como dice un escritor 
militar. 
En algún tiempo las tropas de Inge-
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nieros solamente se empleaban bajo la 
protección de las otras, rara vez en los 
campos de batalla, principalmente en 
el ataque y defensa de las plazas. 
Hoy, por la influencia del fusil repe-
tidor, de la pólvora sin humo, cañón de 
tiro rápido, granadas de acero y carga 
explosiva de pólvoras vivas y morteros 
y obuses empleados en el campo de ba-
talla, las atribuciones de las tropas de 
Ingenieros las hacen de hecho la cuar-
ta arma. 
Las nuevas armas de fuego han im-
preso una mayor rapidez de decisión en 
todas las operaciones de la guerra y una 
necesidad imperiosa de eludir los efec-
tos destructores de aquéllas. De aquí 
los dos servicios que á la táctica, que 
no es sino la resultante del armamento, 
prestan las tropas de Ingenieros; facili-
dad en las comunicaciones, que se tra-
duce en rapidez de movimientos, y eco-
nomía de fuerzas y mejor empleo de 
ellas en el campo de batalla. 
En las marchas de maniobra, su ac-
ción técnica allana los obstáculos y fa-
cilita la circulación; al frente del ene-
migo, favorece el despliegue de las co-
lumnas; en la defensiva, proporciona 
sólidos puntos de apoyo y establece 
comunicaciones rápidas, que ponen en 
fácil relación la primera 'línea y sus 
sostenes y reservas; en la ofensiva, fa-
vorece y facilita el ataque y posesión 
de los puntos decisivos, de los objetivos 
tácticos; en las retiradas, contiene al 
enemigo con sus recursos técnicos; en 
las persecuciones, las hace más eficaces. 
Sus medios técnicos de acción son, pues, 
esencialmente tácticos, como los de la 
infantería, caballería y artillería. 
¿Quién simboliza mejor al soldado 
combatiente que el zapador, que en las 
marchas camina en extrema vanguar-
dia y algunas veces hasta con la caba-
llería de exploración, que apoya á la 
artillería y la sirve de sostén, que mar-
cha á la cabeza de las columnas de asal-
to para destruir los obstáculos, saltar á 
los fosos y abrir brecha en ellos con su 
herramienta ó sus explosivos? 
Es, pues, innegable que los recursos 
técnicos, propios de los zapadores-mi-
nadores, hacen de estas tropas la cuar-
ta arma, que desempeña importante 
papel en el concierto de las demás. 
«La guerre—dice el general Lewal— 
est la lutte avec le terrain aussi bien 
qu'avec l'ennemi La pioche est une 
arme comme le fusil.» 
Pero aún hay más; el zapador es un 
soldado equipado, armado é instruido 
para el combate como el infante, y 
cuando es necesario se bate al lado de 
la infantería. Si construye obras de for-
tificación, las defiende también; si abre 
camino á la artillería y la cubre con ba-
terías y espaldones, la sirve de sostén. 
Tan evidente es lo que expuesto de-
jamos, que creemos iniitil insistir más 
en ello. Añadiremos solamente que el 
papel técnico-táctico de los zapadores 
es, si cabe, más interesante en nuestro 
país. Justifica este aserto el que por 
la inferioridad de nuestras fuerzas, en 
comparación con las de vecinos podero-
sos, y en previsión de una movilización 
poco rápida, hemos de preocuparnos 
más de las necesidades de una guerra 
defensiva, en la que la fortificación des-
empeñará preferente papel, ya que tam-
bién á ello se presta ventajosamente lo 
quebrado de los terrenos que habremos 
de ocupar. 
Faiticipación de las demás armas 
en los trabajos de fortificación, 
comunicaciones y castrametación. 
Para terminar, y, antes de pasar á la 
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clasificación de parques de campaña, 
es necesario establecer la participación 
que las demás armas han de tener en 
los trabajos de fortificación, comunica-
ciones y castrametación. 
Por lo que á fortificación respecta, la 
infantería tiene su herramienta propia, 
de protección individual, con la cual ha 
de construirse ligeras trincheras, pozos 
de tirador, y ha de practicar las sen-
cillas modificaciones defensivas de los 
accidentes del terreno que permitan la 
pala, zapapico y hacha pequeñas que 
suele llevar. 
En los ejércitos extranjeros cada in-
fante lleva su herramienta de mango 
corto (palas Linnemann, Wallace, pico-
hacha de Sfceentrup, etc.), pero en Es-
paña parece prevalecer la idea de no 
recargar el peso que lleva el soldado, 
atendiendo á sus fuerzas físicas, á la to-
pografía del terreno, y á las fatigosas 
marchas que comunmente se le obliga 
á hacer, usando de sus excelentes cua-
lidades naturales. 
Como, por otra parte, hay tendencia 
en nuestro país á desechar las herra-
mientas de mango corto por estimar 
que su eficacia es escasísima, sobre todo 
en terrenos duros, muy frecuentes, y á 
adoptar las de peso medio (2 kilogra-
mos con astil), resulta la necesidad de 
conducirlas en mulos, y no se podi-á 
llevar herramienta para toda la faerza, 
sino para la cuarta ó quinta parte de 
ella, so pena de aumentar inconsidera-
damente el ganado de carga. Esto li-
mita mucho la cantidad y calidad de 
las obras que la infantería ejecuta con 
sus propias herramientas. 
La caballería y artillería llevan algu-
na herramienta, pero no pueden hacer 
con ella sino obras ligerísimas; es más, 
no es tampoco su misión el ejecutarlas, 
y su instrucción debe encaminarse á 
su especialidad, con tanta más razón 
cuanto que el tiempo de permanen-
cia del soldado en filas es cada vez más 
corto. 
A las tropas de Ingenieros están re-
servadas todas las obras que requieren 
aptitud ó instrucción especiales: insta-
lación de campamentos, trabajos en 
cantones y vivaques, construcción, des-
trucción y reconstrucción de vías de 
comunicación de todas clases (caminos, 
puentes, ferrocarriles y telégrafos), em-
pleo de los explosivos en las obras de 
defensa, de demolición y de destruc-
ción, construcción de las obras impor-
tantes de fortificación, etc., etc. Por su 
instrucción especial y la variedad y 
peso de la herramienta con que traba-
ja, las obras tendrán la característica 
de rapidez de ejecución. 
Pero hay ocasiones, según hemos vis-
to, en que las tropas de zapadores se-
rían insuficientes en niimero, porque la 
cantidad de trabajo, más que la calidad 
de él, es grande y fuera de proporción 
con el efectivo de aquéllas, y entonces 
es preciso apelar á auxiliares de las de-
más armas, especialmente de infantería. 
No se ha de exigir de estos auxiliares 
trabajo que requiera instrucción pre-
via particular, sino el trabajo del peón, 
transporte de materiales, excavaciones 
y transporte de tierras, y otros simila-
res, sin perjuicio de utilizar los solda-
dos de oficio que hubiere y que presta-
rán eficaz ayuda. 
Como regla general, no deben em-
plearse los auxiliares de infantería, sino 
cuando se disponga de cierto tiempo', 
esto es, lejos del enemigo y no en los 
apremiantes casos de tenerlo á la vista, 
ó á las inmediaciones; pero esto no siem-
pre es posible, según hemos indicado 
326 MEMORIAL DE INGENIEROS. NUM. XI. 
al ocuparnos de la misló'a de los zapa-
dores. 
Por esto, dividiremos los casos en que 
deben emplearse auxiliares, en los gru-
pos siguientes: 
• 1.° Casos ajjremiantes de marchas y 
combates. 
E N LAS MARCHAS AVANZANDO.—Para 
improvisar caminos de gran longitud. 
Para descombrar grandes desmontes ó 
rellenar grandes fosos. Para acarrear 
tierras y materiales de todas clases, y 
especialmente de los destinados á la 
construcción de puentes del momento. 
• E N LAS MARCHAS ÉN RETIRADA.—Para 
urgentes trabajos, semejantes á los an-
teriores, cuando se dispone de algún 
tiempo y la retirada, que no es el re-
sultado de una derrota, se verifica en 
direcciones imprevistas. 
E N LAS BATALLAS oEPENSivAS.-^Para 
despejar el campo de tiro en todo el 
frente de la posición; y, si se dispone 
de algún tiempo más, para auxiliar en 
la construcción de obras principales de 
fortificación y de comunicaciones á re-
taguardia del centro de batalla. 
2.° Lejos del enemigo, ó cuando se 
dispone de más tiempo. 
Acantonamiento, campamentos y vi-
vaques; obras de saneamiento; cons-
trucciones auxiliares de todas clases, y 
trabajos de comunicaciones. 
Construcción de líneas de defensa, pla-
zas del momento, bloqueos, obras de 
fortificación, de posición y aún semi-
permanente; destrucciones, caminos. 
En todos los casos, los auxiliares ha-
brán de emplear, en los trabajos que se 
les encomienden, herramientas de la 
misma clase que las usadas por los za-
padores en esos mismos trabajos. Di-
chas herramientas serán suministradas 
por los parques de campaña. 
Clasificación de los parques. 
De cuanto queda expuesto anterior-
mente, se deduce lógica y naturalmen-
te la clasificación de parques de campa-
ña de las tropas de zapadores. 
PARQUES DE COMPAÑÍA.—Han de con-
ducir las herramientas necesarias á 
cada compañía. Estas herramientas se 
limitarán á lo más indispensable, para 
que resulte el parque con la mayor mo-
vilidad posible, para que pueda pasar 
por todas partes, y sea, con respecto á 
los zapadores, lo que los cañones, ar-
mones y carros son para la artillería 
montada. Para terrenos montañosos ha 
de tener secciones semejantes á las de 
la artillería de montaña. 
PARQUES DIVISIONARIOS.—Responden 
á la necesidad, ya demostrada en el ca-
pítulo 3.", de que cada división lleve 
todos los elementos de combate, y son 
tan necesarios como las .tropas divisio-
narias de zapadores. 
Deberán conducir: 
a) Herramienta de repuesto para los 
parques de compañía. 
h) Efectos y herramientas de oficio 
que, aún debiendo ser maneja-
das exclusivamente por los za-
padores, por ser de menos fre-
cuente uso, no van conducidos en 
los parques de compañía, á fin 
de no recargarlos y privarles de 
la movilidad que deben tener. 
c) Explosivos y herramienta de mina 
necesarios para las destruccio-
nes que haya que operar en mar-
chas y en el despejo del campo 
de tiro, como suplemento de lo 
que conducen los parques de 
compañía. 
d) Herramienta para los trabajadores 
auxiliares que haya que emplear 
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en marchas y combates, esto es, 
eu los casos del primero de los 
dos grupos, en que hemos com-
prendido las necesidades de peo-
nes auxiliares. 
El empleo de los parques divisiona-
rios tiene el carácter de urgencia; en 
las marchas ha de verse el caso de que 
avancen á lo largo de la columna, y se 
adelanten hasta la punta de vanguar-
dia, y aún más allá, para las necesida-
des de los trabajos de vialidad. Esto da 
la medida de la movilidad que han de 
tener, que ha de ser similar á la de los 
parques ó primeros escalones de muni-
ciones, y deben formar parte de lo que 
se llama tren de combate. 
P A B Q U E S D E C U E B P O D E EJÉBCITO.— 
He aquí su misión: 
a) Nutrir de herramienta á los par-
ques divisionarios. 
b) Conducir las herramientas para los 
trabajos de zapa y mina que 
fueren necesarios en el ataque 
de posiciones que así lo exijan. 
En los trabajos de mina, no nos 
referimos á los simples petardees 
operados en ciertas destruccio-
nes, sino á los que en el ataque 
de obras ejecuta el minador. 
Para este mismo objeto es nece-
sario un suplemento de explosi-
vos y pólvora de mina. 
c) Conducir un suplemento de herra-
mienta para auxiliares de infan-
tería y aun para trabajadores 
civiles, que, en unión de ja que 
llevan los parques divisionarios, 
pueda ser empleada en los casos 
del 2." grupo, esto es, en canto-
nes, líneas defensivas, plazas del 
momento y bloqueos, en los cua-
les los peones auxiliares son muy 
numerosos. 
No hay necesidad de tener á la mano, 
desde los primeros momentos, toda esta 
herramienta y efectos. Los carruajes de 
los parques de Cuerpo de ejército no 
han de tener, por tanto, la movilidad 
de los divisionarios, y deben formar 
parte de los convoyes que marchan á 
retaguardia de los ejércitos. 
TBENES DE PUENTES DE VANGUARDIA. 
—La rapidez exigida en las operacio-
nes de la guerra, especialmente en las 
marchas de maniobra, en los desplie-
gues, en las persecuciones y en las mar-
chas en retirada después de un desca-
labro, hace patente, según ya hemos 
hecho ver, la necesidad de un tren de 
puentes de vanguardia, á cargo de las 
compañías divisionarias de zapadores, 
y mediante el cual se consiga que las 
tropas que marchan á campo través 
salven con relativa facilidad y pronti-
tud los obstáculos de pequeña impor-
tancia, tales como barrancos y ríos de 
pequeña anchura. Cada unidad podría 
dar material para 15 á 20 metros de 
puente, de resistencia y anchura de vía 
suficientes para dar paso al cañón de 
batalla. Reuniendo dos ó más unida-
des, se pueden salvar obstáculos más 
serios. 
Con ellos se evitarían los inconve-
nientes señalados por Goetze, al hablar 
de la guerra franco-alemana de 1870. 
«.Les equipages depont—dice—marchant 
pour la pliípart a la queue des corps 
d'armée, ne purent pas toujours arriver 
en temps utile; c'est, la, un inconvenient 
qui se fit maintes fois sentir pendant la 
duree de la guerre.-» 
PABQUES LIGEROS DE CABALLERÍA IN-
DEPENDIENTE.—Finalmente, según he-
mos hecho observar al hablar de las 
divisiones de caballería independien-
tes, podría convenir dotarlas de peque-
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ños parqíies ligeros de sección, cuya mo-
vilidad lia de estai' en relación con la 
de los carruajes de la artillería á ca-
ballo. Este material habrá de prestar 
grandes servicios acompañando á la ca-
ballería de exploración y en las perse-
cuciones. 
Resumiendo cuanto queda expuesto, 
.estimamos necesaria la siguiente clasi-
ficación de losparq^ues de camxjaña de las 
tropas de zapadores-minadores (*)•: 
1. P A B Q U E S DE COMPAÑÍ A. 
Han de marchar siem-
pre con cada una de 
ellas. Han de contener 
la herramienta y efec-
tos estrictamente nece-
sarios. Movilidad simi-
lar á la de la artillería 
montada, con secciones 
de montaña para ma-
los terrenos. 
2. PABQUES DIV'ISIONABIOS. 
—Han de nutr ir y com-
plementar los parques 
de compañía, y condu-
cir herramienta para 
trabajadores auxiliares, 
divisionarios en casos 
urgentes. Movilidad si-
milar á la de los prime-
ros escalones de muni-
Han de for-
mar parte 
del tren de 
combate. 
Clones. 
3 . P A B Q U E S DE PUENTES DE 
VANGUABDIA DE ZAPA-
DORES.—Para luces de 
16 á 20 metros por uni-
dad. Movilidad como 
la de los divisionarios 
4. PARQUES LIGEROS DE SEC-
CIÓN PABA ACOMPAÑAR Á 
LA CABALLEBÍA.—Movi-
lidad similar á la de la 
artillería á caballo. 
.(*) Esta clasificílción lia sido aprobada por real or-
den do 14 de julio último, en la misma forma en que 
' la propusimos, 
5. PABQUES DE COEBPO DE 
EJÉRCITO. — Para nutrir 
á los divisionarios. Lle-
varán herramienta de 
zapa y mina, reserva dei 
explosivos y pólvora d e l F o r m a r á n 
mina, y suplemento de ^.^ ¿^^ 
convoy. 
herramienta para tra-
bajadores auxiliares en 
obras que dan cierto 
tiempo para su ejecu-
ción. Movilidad como 
la de los carros de con-
voy. 
Todos estos parques deberán orga-
nizarse sobre la base de utilizar todo el 
material que hoy existe en los parques 
á lomo y en los parques de distrito, in-
troduciendo, no obstante, en la clase de 
herramientas y efectos, las modificacio-
nes que imponen los adelantos moder-
nos, desechando lo inútil, introducien-
do lo nuevo, indispensable, y modifican-
do aquello que se pueda. 
En cuanto precede, nos hemos limi-
tado á los parques de campaña. Los par-
ques de sitio y de plaza deberán ser ob-
jeto de un estudio especial. 
JOSÉ MARVÁ. 
POCUMENTOS Y NOTICIAS 
B I O G R A F Í A D E L GENERAL DE INGENIEROS 
D. SEBASTIÁN FERINGÁN Y CORTÉS. 
( C o n c l u s i ó n . ) 
52. En esto conocerá también V. A. los 
fines q.° tubieron los quejosos para 02)onevse 
á las obras del Ingeniero. Este Begueron q.° 
ahora confiesan inútil, y mejor digeran per-
judicial, es el q." tan vivam.to esforzaron, q."" 
fatigaron á V. A. proclan!.'!» aciertos los q.° 
ya entonces conocían crasos lierrores; pero 
t a n disimulado su confesión hasta ahora, por 
no tener otro escudo para solicitar la suspen-
sión déla obra, q." consiguieron, y hera, y es 
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el obgeto primario q.° lian tenido en su opo-
sición. Es también digno de nota la confe-
sión, q." ahora liace de la fortaleza délas obras 
hechas por el Ingeniero, haviendo dho. antes 
en la vista de ojos, y en el dia primero de 
conferencia, q.° heran febles, de loq.° se evi-
dencia sn impericia, é inconstancia, y q." en 
los principios prorrumjnó en esta espresion, 
apasionado por el Marq.", y sus jjarciales, 
causa de tantos gastos, y dilaciones. 
53. Con esta confesión se haze mas de 
admirar, que prosigan los quejosos la con-
tradicion á las obras de el Ingeniero, pues 
faltándoles el apoyo de sus ideas, pareze de-
bieran retirarse; pero la mantienen por razón 
de empeño; por q.'' aunq." desde los priuci-
pios conocieron q.° havian de padezer estos 
combencim.to», disimularon con artificio, q.° 
indicaba celo de el vien común, manifestan-
do, q." si huviese otra Planta, q.'' amenos 
costa, q.° la del Ingeniero asegurara el repa-
ro, la abrazarían. Esto q.° pudo parecer en-
tonzes sinceridad, y buen deseo, embolvia la 
mas prebenida azendrada cautela, porq.° con 
esto dejaron piedra puesta para lebantar nue-
vo Mapa, q." divirtiendo el tpo., dé motivo á 
la suspensión; como lo han hecho, formando 
los terceros, llamados Peritos, q.° llevó el 
Ministro, otro q.° aunq.° en algunas cosas 
distante de el de Tomas, se conforma con él 
en la sustancia, conspirando á el logro délos 
pretendidos fines de aqrrellos: Por lo q." se 
cree, que lo han hecho á instancia, y contem-
plación de el Marques," y sus Parciales. 
54. Hace mas probable esta sospecha la 
cautela con q."^  lo han formado, sin manifes-
tarlo á los Peritos de las ptes.; (q.° no lo hu-
vieran hecho, si estos lo huvieran de haver 
reconocido; pues son otros tantos herrores 
los q." contiene, como lineas el dibujo, por no 
benir sugetas á medida, ni señaladas las dis-
tancias, con otras nulidades q." por ahora se 
omiten, y se registraran en su Mapa) y la 
prebencion q.° hacen de no haver se de exe-
cutar la obra de el Regueron hasta tanto q.' 
se concluyan las q." proyectan en el Rio de 
Segura; por q.° como son estas impracticables, 
ya por falta de caudales, y ya por q.° aunq." 
los huviera, se pasarían muchos años para 
q," se pudiesen concluir, lograban la preten-
dida suspensión déla nueba Caja de San-
gonera. 
55. Señor, si del Begueron delineado en 
otra forma contemplara el Cabildo seguirse 
al pp.oo mayores utilidades, lo abrazara, y 
protegiera; por q." su intento no es otro q.° 
el de asegurar el vien común y particular; 
que no llegue el caso déla ruina de esta Igle-
sia, y le sea preciso mudar su resid.". T en 
fin, no defiendo lo hecho por pasión; p.'' q." la 
mira muy lejos déla circunspecta verdad de 
sus individuos, y no desea menos el aumento 
délas tierras de Alquerías, y Beniel; por q.° 
aunq.° á pocos años q.' heran Armajalos, y 
derramadores de Sangonera, y de toda la 
Huerta, estando, como hoy están, panificadas, 
es razón q.*^  se conserben, y se les fomente. 
Pero esto no ha deser á costa délas vidas, y 
haciendas de los demás, q.*^  como vien común 
deve preponderar, Uebandose la primera aten-
ción; y es muy agena del Cabildo, como déla 
.Tunta, otra qualquiera, que siniestram.'e se 
procure impresionar, y mas teniendo Beniel 
la recomendación de ser Mayorazgo, q." con-
serva la memoria de un Capitular de esta 
Iglesia tan circunstanciado, y el esplendor de 
su Casa. 
56. Y para q.° V. A. vea los fundam.tos 
del Cabildo p.^ esta pretensión, y q.° no con-
sisten precisam.ta en el exemplar de el año 
de 33 se referirán otros, q." en otras edades 
han causado daños, q." aun se lastan, y en 
q.° no bastaron los desbelos de los Monarcas, 
y del Consejo para contener los perniciosos 
efectos de la contradicción de poderosos, q."^  
resistían el remedio; q.", como enemigo do-
mestico, tubo mas alcance, y supo arraigar 
su semilla. Por lo q." no parezerá ligero, sino 
fundado el rezelo, de q.'' poco importa, q." se 
haga el Regueron, si puede la emulación y 
encono abrirle brechas en alguna abenida, 
para q.° ó se destruya, ó no se consiga su fin: 
Temor q." esfuerzan los dos casos, de Bóveda 
quebrantada, y de queja de lo falso de la obra 
de el Tronque, q." quedan referidos en sus 
lugares. 
Inundaz.s antiguas, Provid.s q.n jnotivaron 
7 contradiz." á ellas de Poderosos. 
57. Son tan repetidos los riesgos, y des-
gracias de esta Ciudad y su Huerta por las 
frecuentes inundaz.* de sus dos Rios, Segura, 
y Sangonera, q." omitiendo las mas, por no 
ser a V. A. molesto, acordaremos solamente 
algunas. Consta por testim.° en ntro. Archi-
vo, q.» á 18 de Oct." de 1545 entro una ydóa 
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de la tarde,'vinieron tan impetuosas las co-
rrientes,' y crecientes de anibos Rios, q.° 
montando mas de cinco palmos sobre Male-
cones y Keparos q.° defienden la Ciudad la 
inundaron por los Arrabales, y Parroquias 
de S." Antolin, S." Andrés, y S." Miguel, q.'= 
derribó en ella mas de quatrocientas Casas, 
parte de dlias Parroq." y la de SM Catalina, 
y S." Pedro; y de los Comb.tos de S." Pran.oo, 
HM Ana, y S.t» Domingo el Real; que de los 
Lugares, y Aldeas de la Huerta se llebó seis, 
la Alcantarilla, la Puebla, la Raya, el Pal-
mar, la Añora, y el Javalí, y otras muobas 
Torres, Casas y havitaciones, con unibersales 
perdidas de haciendas, frutos, muebles, y 
otros vienes de vecinos, con preciosas alajas 
de los Templos; y q." de esta inundación pro-
bino la grande rotura de el Trenque de Chi-
lleron. 
58. No fue menor inundaz." la de el dia 
de S." Calisto, 14 de Oot." de 1651 como la re-
fiere la Crónica de Provincia de los menores 
Descalzos de S." Pran.co en la fundac." de el 
Comb.to de S.° Diego de esta Ciudad q.' Dios 
libró con muchos repetidos milagros, q." so 
leen al Cap. 69 sin otros, q." en el Comb.to de 
S.tíi Ana, Monjas Dominicas, conserva la an-
tigua tradición haverse visto S.to Domingo, 
y S." Jacinto, q." de noche haoian Cuerpo de 
Guardia y centinela á la Clausura demolida, 
hasta q." pudo ser cerrada; y en el de Madres 
Capuchinas, q." derribadas las paredes de su 
cerca y arruinándose el Comb.to, salieron con 
el agua al cuello á favorecerse de el Colegio 
de la Compañía, sin haver sobrevenido des-
gracia, por los muchos milagros q.= Dios obró 
con sus Esposas, como se refieren al Cap." 8 
del tercer Libro de la vida de su Fundadora. 
59, Al citado Cap." 69 de la Crónica, dize: 
Que combatidas las crecientes de el Rio de 
Segura, con las impetuosas de Sangonera; 
inundaron la Ciudad, subiendo en ptes. las 
aguas hta. tres estados; q.° mató mas de tres 
mil personas, q.° derribó mas de nobeoientas 
Casas; q.* arruinó el Comb.*" de S." Agustín, 
y los monasterios de Monjas Capuchinas, el 
de Madre de Dios, el de SM Isavel, y el de 
Franc.oas de SM Beronioa, y demolió las Pa-
ri-oq.* de S." Antolin, SM Eulalia, S." Juan, y 
S." Andrés, S." Miguel, S." Laurencio, y otras 
muchas Hermitas. Y la piedad de la Magos-
tad de el 5.°' Felipe 4 enterado déla ruina de 
tantos Templos, y de la perdida de Vestidu» 
ras Sagradas, se dignó librar diezmil ducados 
para ayuda de Ornam.toSj y reparar Iglesias, 
conservándose en ntro. Archivo Cartas y pa-
peles de esta memoria para perpetuo recono-
cim.*o de aquella R.' Magnificencia. 
60. Por lo q.° conduce á la mayor justifi-
cac." de éste recurso á V. A. se hace preciso 
acordar, con fundado temor de que se repitan 
los castigos, lo q.'' en el mismo previene la 
Crónica citada; dize, pues, q.'' dos meses an-
tes de la peste de el año 1648, y otros dos me-
ses antes de la referida inundaz." de el año 
de 1651 entró en Murcia un hombre bestido 
de Pieles, copioso el Cabello, crespo y enma-
rañado, tostado el color del rostro, un báculo 
tosco en la mano, y con paso presuroso llegó 
á la Plaza de SM Catalina (que es la mayor 
de esta Ciudad) donde fixando el bastón en 
en tierra, dijo: De parte de Dios Omnipotente 
os aviso, Ciudadanos de Murcia, q.'= enmen-
déis vuestras vidas, por -q." el castigo de su 
Divina Magostad se acerca mas rigoroso q.'^  
el primero; y si queréis saver las culpas prin-
cipales por q.° Dios ba á destruiros, escu-
chadlas: La primera, por el poco respeto q." 
todos tenéis al Sacerdocio, y el desprecio 
grande con q.'= tratáis á sus Ministros. La 
segunda, por la poca atención, q.'^  tenéis á la 
Justicia, viviendo los poderosos arrienda 
suelta y alimentándoos de la sangre de los 
pobres. Y con paso acelerado salió por la 
Puerta del Puente, sin haver tomado susten-
to alguno en la Ciudad. También refiere, q." 
la inundaz." borró y descuadernó los Libros 
del Coro, y otros de esta Catedral, y q." su-
bieron las aguas sobre la tablilla de los Ex-
comulgados, y dejó enjuto el papel, sin borrar 
las letras, quedando legibles los nombres de 
los denunciados. 
6 1 . No obstante los castigos padecidos 
por el desprecio á los abisos de la Divina 
Justicia, q.° según las señas, predicó algún 
Ministro de el Altísimo, de quien hicieron 
irrisión, teniéndole por loco, prosigue la Cró-
nica, q.° á los dos años, el dia 3 de Noviem-
bre de 1653 descargó tercera vez su azote 
con otra inundación, q." duró muchos dias, 
y al quarto rompió por el Malecón dos tan 
soberbias brechas, q.° en breve tpo. inundó 
toda la Ciudad con tal bramido en las ver-
tientes, q." atemorizaba su ruido, y q.' causó 
daños, y estragos, q.' no refiere, por ser muy 
semejantes á los de las otras dos inundac.'j 
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pero si nos aseguran niiestros acuerdos, q.'' 
salieron tan sobervios los dos Rios, q." esce-
dió en mucho á la inundaz." del citado año 
de 651 q." se despobló tanto esta Ciudad, q."' 
no llegaban á trescientos vecinos los mora-
dores q.° le havian quedado; y q.° por todo 
acordó este Cabildo dejar la Ciudad y mudar 
la residencia al Lugar mas alto, y mas segu-
ro; y q.° sin embargo de las representaciones 
q." se hicieron por este Ayuntam.to por se-
gundo y tercero tratado confirmó lo mismo; 
y con Informac." de los grandes peligros, y 
riesgos á q." estava espuesta la Ciudad de 
inundaz." semejantes, dio cuenta á S. M. de 
las justas causas q." le havian movido para 
esta resolución, suplicándole su B..' Licencia 
para mudar la resid."' Contra lo q." hizo re-
curso la Ciudad, y S. M. se dignó, por su E..' 
Cédula de denegarla. Pero el Cabildo á 22 de 
Diz." del mismo año de 53 bolvió á represen-
tar á S. M muy por estenso los motivos de su 
acuerdo, iBformaudo también de cuanto con-
ducia al remedio, conserbac." y seguridad de 
la Ciudad: Y entre los medios q." propuso, 
fueron el de q.° 'hera preciso valerse de per-
sonas entendidas en el Arte, y Ciencia de for-
tiflcac", y de los q." no fuesen interesados; 
por q.'' no seria fácil anteponer el bien pp.oo 
al particular de cada uno, respecto de q.° el 
Corregidor, para las Comisiones de obras y 
reparos, se balia de los mas poderosos del 
Lugar, cuyas haciendas heran las q." se ha-
vian de romper, con otras muchas cosas dig-
nas de nota; y en intelig."' de todo S. M. fue 
servido mandar, q." en las Casas de ntro. Pre-
lado, y con su asistencia, con la de el Conde 
de Castro Corregidor, un Inquisidor, vn Ca-
nónigo, y un Regidor, se tubieran Juntas 
para los reparos déla Ciudad; y el año sig.te 
de 1654, proyectó Pran.o" Sei-rano q.'^  para 
divertir las aguas del Rio de Sangonera, y 
libertar á Murcia, y su Huerta de los daños 
q.° havia padecido en las abenidas antezed.tes 
y de las q.° podian sobrevenir, hera preciso 
contener á Sangonera en uno de dos modos; 
el primero, divirtiendolo al Campo de Carta-
gena, ó por Mazarron al Mar Mediterráneo; y 
q." en caso de no tomar este medio, se devia 
mandar habrirle Camino, p. ' donde anti-
guam.te solia correr, con una Madre, ó Caja 
bien ancha. 
63i No fue menor q.* las tres referidas, la 
c^ ,° sucedió á 17 de Marzo de 1672 por q.= asal-
tando crecientes de Sangon.^ sre. abenidas de 
Segura, batieron la Muralla del Arenal, q." 
servia á la Ciudad de defensa, y le habrieron 
tan expaciosa brecha, q.° toda la inundac." 
intratables los Templos; tanto q." en nuestra 
Catedral se celebraban los Divinos Oficios 
por mas de diez meses en una Pieza de la 
eminencia de la Torre hasta los de la Sema-
na Santa: Y j)or el fetor de los Sepulcros, 
con tanta humedad, inmundicia, y animales 
muertos, q." pusieron á la Ciudad en conflic-
to, y cuidados de peste, fue preciso romper 
el sagrado nudo de ntra resid.'^, y dar facul-
tad á los Capitulares, como se hizo en las 
otras antezed.teSj p.a q.o la, cumpliesen en 
otros Lugares mas altos y sanos; q.*^  les fue-
ron señalados, á mas de otras Providencias 
q." tomaron. 
63. Estas, y otras desgracias q." se omi-
ten p. ' no dilatar; movieron los R.' pusimos 
ánimos de ntros. Monarcas, y á Consultas de 
V. A. q.° solicitaron Diputaciones de la Ciu-
dad, y del Cabildo, con representaciones de 
ntros. Prelados, y demás Comunidades, se 
dignaron mandar: Que el R.do Obispo, y el 
Corrg.o^j con dos del Cabildo Catedral, un 
Regidor, y un Jurado, á nominaz." del Ayun-
tam.to, reconocieran, tantearan, y liquidaran 
los perjuicios, y daños, y los reparos nezesa-
rios, y p.'^ ocurrir á tantos males. Y conti-
nuando las mas expresivas representaciones, 
y con Ingenieros, y de ellos el zelebrado Mel-
chor Luzón (q.'' hizo las dos grandes obras 
de Azud y Mina de la Azequia de Molina) 
mandó V. A. á D." Alonso Santos de S." Pe-
dro, Oidor de Granada, q." pasara á Murcia 
á proveer los remedios combenientes, y pre-
caviendo V. A. los estorbos, y embarazos de 
otras ocasiones, le ordenó, q." tubiera las Jun-
tas en las Casas, y presencia del R.do Obispo, 
con asistencia de el Correg.or y Diputados de 
el Cabildo; y también fue servido V A. nom-
brar p.*^  ellas á D. Pedro de Frías, Sarg.to 
m.orj y á D. Salvador Mergelina, como parece 
de el papel, y cuenta, q." dieron ntros. Comi-
sarios en el Cabildo de 26 de Julio de 1672. 
Con cuyo motivo se esousaron de asistir á la 
Junta los cuatro Regidores nombrados por 
el Ayuntam.tOj q.» fue uno D. Pran.oo Veras-
tegui, dueño del Lugar de D. Juan, q." hoy 
posee D. Juan Lucas, uno de los opositores, 
y otros particulares, ó igualm.te interesados, 
64, Entre las probidencias q.° ideó aque-
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Ha Junta, con la Planta do Melchor Luzón, 
y demás Ingenieros, fue la de advertir las 
abenidas de Sangonera, por la confrontaz." 
de Totana, ocho leguas distante de esta Ciu-
dad, por los Campos de Mazai'ron, al Mar 
Mediterráneo; pero desistieron de ella, no 
tanto por la dificultad déla empresa, como 
por la de aprontar los crecidos Caudales, en 
q.' fue tasada la obra; y por probidencia mas 
egecutiva, concordaron en reparar la mura-
lla del Arenal, lebantar los Malecones, q.° sir-
ben de resguardo, y fortalezer el Tronque do 
Chilleron de las roturas, y quebrantam.t"s q.» 
causó tantos estragos, ó jDOr q.° la violencia 
de las aguas lo rompieron, ó por q." el artifi-
cio de los opuestos á esta obra lo ayudaron; 
y conserba la memoria de algunos antiguos 
los nres de los Poderosos q." lo hicieron. 
65 . Discurrieron asimismo, como parezo 
déla Planta, enderezar la Madre al Rio Segu-
ra, y restituirle su Caja antigua á Sangonera; 
y muriendo en aqiiel tpo. el Prelado, con la 
falta de su representación, no se concluyeron 
estas obras. A la primera no llegaron, hta. 
q.° por los años de 1684 la emprendierojí, ayu-
dando este Cabildo con Caudales; y con esta 
probid." se dio mas beloz curso á las aguas 
de las abenidas, y se libró á la Ciudad de mu-
chos riesgos. 
66 . La segunda de restituirle la Madi-o á 
Sangonera por los proyectos citados, q.° siem-
pre cospiran á establecer la mayor distancia 
entre las Madres de ambos Rios'para pri bar-
íes en lo posible toda unión: No se pudo lo-
grar el dho año de 672 por los crecidos gas-
tos, y parezo se contentaron, asi el dho Oidor, 
como los Diputados de la .Junta, tirar una 
linea desde dho Ti-enque, íita el sitio q." hoy 
ocupa pte. de el Huerto de D. .Juan Lucas, 
como con bastante num.° de Ancianos á jus-
tificado la Junta, y hicieron llamada á las 
aguas de Sangonera, en la pte. q.° hacia Ca-
nal toda la Vega, descubriendo el Azarbe, lla-
mado de el Malecón, q.' hoy permaneze, á 
buscar linea recta la Madre antigua del Rio 
de Sangonera, como lo señala el Archivo de 
esta Catedral, y el de memorias perpetuas en 
el autentico instrum.to, ya citado en su lu-
gar. Y aun cuando faltara de los hombres, la 
memoria, y de los Archivos estos Instrum.tos, 
á primera vista dicta la razón q." por ser el 
terreno mas apto para construir la posible 
separac." á las Madres de ambos Ríos, cuya 
unión ha sido siempre el.enemigo, q.° contra 
esta Ciudad, no ha tenido resistencias, se de-
vió oombenir en tal acuerdo, como único me-
dio de preserbar la Ciudad, Templos, Veci-
nos, Casas, Frutos, y haverios de las huertas: 
Esto q." pov el año de 72 hizo aquel Ministro, 
y la Junta, Plantearon sabios Ingenieros, es 
lo mismo q." ha practicado ahora D. Sebas-
tian Feringán. 
67. Y es digno de nota, q." en la citada 
Planta de Luzón, y demás Ingenieros, q.° se 
conserba, oe reconocen con espresion clara 
mas de diez y seis leguas de terreno desde el 
Rio de Lorca, hasta Orihuela, en q.° señala, 
bajo las reglas del compás, todas tres Ciuda-
des, RÍOS, Ramblas, Sierras, Lugares, y Al-
deas de la Huerta; y no se haze memoria, (ni 
aun para el dibujo) de Beniel, Cinco-Alque-
rias, Zeneta, y Rodeo, lo q." es eficaz argum.to 
de q." heran Pantanos, armajales, y deposito 
de las abenidas del Rio de Sangonera, como 
q." por alli tenia sus desaguaderos de el Tras-
tajador de oña, y otros, como queda dho, y se 
corrobora con la declarao." de D. Gil Fran.co 
Padre do el dho Marq.", q.° á pedim.to de los 
heredados de dho Pago, hizo en el Pleyto q.° 
estos seguian con el susodho, y q.'= penden 
sus resultas, en la q." bajo de juram.'o espre-
só: Que haviendose retirado del servicio do 
S. M. por los años de 1684 halló ásu here-
dam.to en el estado q.'= lo heredó de su Padre, 
reducido á seiscientas TauUas de labor (tiene 
mas de cinco mil) en diversos vancales, y 
pocos plantados, entre el Camino de Orihue-
la, y el Azarbe antiguo de Gironda: Y q." todo 
lo demás, y señaladam.te desde dho Azarbe, 
al camino del Raiguero, distante uno de otro 
media legua, lieran armajales, pasto de Ye-
guas, y Baoadas, y lo mismo Cinco-Alque-
rías, Vrdienca, Raal, Zeneta, y otros, de q." 
Beniel estaba circundado: Que en un año q.° 
quiso cultivar á sus espensas las dhas tierras, 
perdió mas de setecientos Ducados, y q."= hta 
el de 1690 no le redituaron la menor utilidad, 
y q.° por esto trató de dar, y dio á enfltousis 
el dho heredan!.to, con lo q.^  havia logrado 
crecida renta á costa del sudor, trabajo, La-
vores, y caudales de los emphiteutioarios, y 
aun de muchas vidas, q.° aquellos pobres per-
dieron por lo mal sano del terreno, á causa 
de los muchos armajales, de q.° estaba rodea-
do; cuya declaración, por descargo de con-
•piencia, ratificó después en su Testam.to, 
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68. Las abenidas desde el año de 1690, 
lita el de 1701 q." se llobó el Puente (q." aun 
se llora y paga, y no se ha reedificado) con 
otras de este siglo, han dejado bien escar-
mentada la Ciudad, y lebantado tanto los te-
rrenos, y pisos déla Huerta, q.° en muchos 
parages se ven hta. ocho palmos enterrados 
los troncos de los arboles, y por todas razo-
nes, desde el año de 1710 en adelante, cons-
piran los proyectos, por probidencia nezesa-
ria, á hacer un Reguerou que descubra toda 
la Madre antigua do el Rio de Sangonera por 
q.° aunq." en las mayores abenidas, rebosen 
algo las aguas, serán sin daño, por lo tem-
plado de sus corrientes; y en otras menores 
descuidará la Ciudad de todo peligro, y se'li-
brarán los frutos y los arbolados. 
69. Tan deseadas y combeu.tes providen-
cias no han tenido efecto, por q.° han sido 
encargadas por el Aynntam.to á Caballeros 
Regidores, mas opuestos, y mas interesados. 
A 12 de Mayo de 1714 para examinar papel 
de este Cabildo, y Memoriales de particula-
res, y Comb.tos en asunto de dar salida á las 
aguas, de Sangonera, fueron nombrados por 
la Ciudad I). Simeón de Molina, y D. Fran.c» 
Molina Alniela, su Yerno. Y en 25 de Sep.'^  de 
1723 para el mismo efecto, y otro Memorial 
del Conib.'o de SM Domingo se encargaron k 
D. Juan Lucas Carrillo, y á D.° Gil Antonio 
de Molina, Marq.' de Beniel. Y en 28 de Fe-
brero de 1725 á los mismos, como todo cons-
ta por Testim.° en los autos de Acuerdos de 
aquellas Juntas; y en el año de 1733 presen-
tes tiene V. A. á los q.*^  fueron, y q." por los 
Pleytos, q." suscitaron, se dignó ocurrir al 
remedio con la formación de la Junta q.° hoy 
preside ntro. Prelado. 
70. Para evitar esta desidia, fue servido 
V. A. por barias representaciones q." se hicie-
ron, mandar, por los años de 14 y 15 formar 
una Junta, compuesta, de Intend.tOj Correg."', 
y Decano de la Ciudad, D. Luis Salad, quienes 
con la mayor aplicación, tantearon cuanto 
conduela al reparo de estos riesgos; y de su 
orden proyectó Toribio Marz. de la Vega el 
Regueron, casi por la misma pte. q." lo hizo 
Luzón en el año de 72, y ahora Peringán; y 
reconocido el Mapa por Ingenieros, y Mate-
máticos, y entre ellos por el P. M. Alcázar; 
Catedrático de esta Ciencia en el Imperial de 
Madrid; y hecho todo, conferidos con la Ciu-
dad, acordó esta pedir á V. A. licencia para 
el repartim.to, y proceder á la obra, después 
de tres años, poco mas, ó menos q.'= consu-
mieron en este cometido. Pero dejando co-
rrer Dios sus permisiones, D. Pran.co Molina, 
el Marq." de Beniel, Padre del actual, y otros 
dos, pusieron contradic." en el Consejo, con 
aparentes fantásticos motivos q." pudieron 
mover á V. A. á q." por Decreto provisional, 
mandase, q.° owi citación de estos se hiciesen 
nuevos Niveles, tanteos, y Mapas, y se les 
oyese en Justicia, otorgando las apelaciones. 
Y como rio havia caudales con q." costear es-
tas dilig.", y la Junta vio frustrado su deshe-
ló, desmayaron tanto, q.° se quedó todo en el 
mismo estado q.° antes: y han continuado in-
decibles daños, hta. el estrago del año de 33 
q." tanto fatiga á V. A., y tal vez llegará el' 
fin de esta Ciudad, si cortando los pasos á la 
malicia, no se proveyere de pronto remedio. 
Consta de los autos q.° se hicieron, y de Tes-
tim." referente á ellos. De este suceso, y de 
los anteced.'es comprenderá la superior inte-
lig." de Y. A. q." en estos reparos no se ha 
tomado probid.* efectivo, por los alcanzes de 
poderosa injusta contradiz." 
Hesumen de todo lo esplanado en esta 
Hepresentacion. 
71 . De este conjunto de esijeoies antiguas, 
y .modernas q.° acuerda á V. A. el Cabildo, 
serie de sucesos, y proyectos, se hace visible, 
q.° los daños han sido en todos tiempos im-
ponderables, y dignos de llorarse; y q."= aun-
. q." se ha dedicado al remedio los Monarcas; y 
V. A., no ha llegado el caso; p.'q." la contra-
diz." de algunos Poderosos, por su particular 
intei'és á divertido los propósitos, y sabiendo 
dejarlos en el olvido hta. q." despierta su me-
moria la Divina Justicia con alguna inunda-
ción; q.° hoy toda la oijosiz." es de pocos, en 
contrarresto de un Común, q.° deve ser pre-
ferido, y cuya utilidad haze justa la trans-
gresión délas Leyes, y formalidad Judicial. 
Gomo inestimables qualquier perjuicio q." 
vozeen; por q.'= la salud de el Pueblo es la 
Suprema Ley: Que su oposición solo consiste 
en q.° se les corta tierra para el Regueron; 
siendo así, q." á mas de ser tan poca, q." no 
mereze oonsideraz.", se les reintegrará de su 
valor, como á los demás de quienes alcanzo 
esta providencia: Y no es daño q."= merezca 
atención, por ser primero el Publico venefi-
cio de la Iglesia, de S. M. y de los. Vasallos; 
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Que este corte les hace grital' tanto, cuando 
gustosos le toleran, los ciernas, ya Comuni-
dades, ya Capellanías, ya Obras-Pias, y ya 
vecinos q." no deven ser de peor condición 
por todas sus circunstancias: Que claman por 
este corte, cuando es de tierra q/ tiene usur-
pada al Rio de Sangonera, lo q.° hiciera líci-
ta su libre restitución: Que resisten el Ke-
gueron por sus tierras, queriendo divertir, en 
perjuicio de la pp.'^'' utilidad, la antigua Ma-
dre del Rio de Sangonera, y antiguado curso 
de sus corrientes, contra toda disposición 
Legal: Que lo contradizen, sin embargo de 
haver sido Beniel, Cinco-Alquerias, Zeueta, 
y Roda, predios serbientes de este Rio, cuan-
confundida, y cegada su Caja heran sus de-
rramadores: Que disimulan su oposición pon-
derando perjuicios comvmes de esta obra, 
cuando los combenze de inciertos la ebiden-
cia, y Real demostración, como el pp.oo cla-
mor, bien esplicado en tantas representacio-
nes, de Ciudad, Caballeros, y Religiones; he-
chas solo (y asi lo protesta el Cabildo) asus 
propios impulsos: Que la cohonestan con es-
presiones de desear el remedio en el modo 
que sea menos perjudicial, esponiendo para 
esta una Planta, q."' su autor confiesa ya útil, 
y con la q.° queda espuesta la Ciudad, y su 
Huerta los mismos perjuicios. 
72. Combencese asi mismo, q." en todas 
edades, y por distintos Ingenieros, siempre 
se ha considerado por único remedio la sepa-
cion de ambos Rios dificultando en lo posi-
ble su unión, como q.° esta ha sido, es, y será 
la raíz, y causa de tanta lastimosa inunda-
ción: Que por esto, y lo formidable de las 
abenidas, bien acreditadas con sus resultas, 
en el año de 1664 discurrió aquella Junta 
tan sei'ia, con el celebre Fran.oo Serrano, di-
vertirlas á ocho leguas de distancia de la 
Ciudad: Pensam.t" q.° en el año de 1672 con-
firmó Melchor Luzon; porq." este enemigo no 
se puede resistir de otro modo, q.* alejándolo; 
y ahora una legua, q.'= lo retiran de la Cividad 
por svi confrontación, pareze mucho álos 
opuestos: Que el Reguerou proyectado por 
D. Sebastian Peringán, es tan conforme alas 
Plantas de estos dos célebres Matemáticos, y 
á lo q.'' dicta la razón, con inspección del te-
ri-eno, situación, curso de el agua, y vestigios 
de la antigua Madre, q." puede decirse, q." en 
todo encontró con el acierto: Y últimamente 
se acredita, q." la oposición no procede de 
celo, porq.'= no se compone con los dos casos 
q.'= quedan referidos, de el Tronque de Chille-
ron, y de la Bóveda quebrantada, ni con la 
suspensión de obras tan importantes, de q.'^  
con ardides pretenden su prorrogación, con 
irreparables perjuicios comunes, y particular 
res, y mayor gravamen de los q.° han de con-
tibuir á ellas. 
73 . Señor, esta es causa de Dios, serbicio 
de S. M. y vien de sus Vasallos. Los desorde-
nes en esta materia son los mayores; y si es-
tos y el poco i'especto al Sacerdocio, y el des-
precio á sus Ministros, como queda referido 
de la Crónica de los Menores descalzos de 
S." Fran.co de la Provincia de Valencia, son 
la "causa q.° irritan á la Divina .Justicia: pa-
reze se puede temer, que rejútan los castigos, 
haciendo memoria de las fortificaciones,' y 
quebrantos, con q.'^  estos poderosos agitan á 
la paciencia, y combaten la imbicta toleran-
cia de nuestro Prelado, en vozes menos de-
corosas, y tales imposturas, q." las menores 
á muchos han fatigado. Remitenso al silen-
cio las q.° hacen á las personas de la Junta, 
por no hirritar la Clemencia de V. A., y lo 
mismo se hace con las q."^  son desprecio al 
Sacerdocio, y al Estado, por constar testimo-
niadas muchas á V. A., y de lo sucedido en 
todo el tiempo desde q.° V. A. proveyó la 
Vista ocular: T por todas estas justas consi-
deraciones, espera el Cabildo, q.° V. A. se 
digne XJroveer de Justicia al bien Común de 
este Pueblo, y su Huerta; á la quietud, y se-
guridad de esta Ciudad, y sus vecinos; al so-
siego de tantas, y tan religiosas Comunida-
des; á la estabilidad de nuestra residencia en 
esta Catedral; y á el decoro, estimación, y 
respeto q." por su alta Dignidad, Virtudes, y 
Persona morozo nuestro Prelado: Sirbiendose 
de denegar qualquiera dilación q." intentan 
los opuestos, y mandar q." se prosigan las 
obras en la conformidad q." están proj'ecta-
das por D. Sebastian Feringán, hasta su total 
perfección, providenciando el mas eficaz opor-
tuno remedio, q." sirba de Centinela á su per-
manencia y duración. Quedando en el Ínte-
rin con resignada obediencia á las ordenes de 
V. A. cuyo gustoso egercicio apreciará siem-
pre por acreditarla en obsequio y servicio de 
S. M. y V. A. por quien rogamos á nuestro Se-
ñor los mayores aciertos. Murcia, de ntro. 
Cabildo á 27 de Abril de 1735=D. Alonso 
José de Mesa Fernz, de Madrid=D. S.ebas-
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t iaa del Moral y Aguilera:=Por acuerdo de 
los Señores Dean, y Cabildo de la S.ta Iglesia 
de Cartag6iia=D. Jaynie Costa Ceballos. Se-
cretario. 
III. 
Hoja de servicios. 
Don Sebastian Feringan Cortés. 
Su patria Vaguena en Aragón. 
Edad Cincuenta y seis años. 
Estado Casado. 
Sirve con los Empleos, y Grados, que abaxo se expresan. 
Empleos. 
Ingeniero Voluntario.. 
Ingeniero Delineador.. 
Extraordinario 
Ordinario 
En Segundo 
En Grefe 
Director 
Fechas 
de los Despachos. 
Día. 
1.0 
Mes. Año. 
Nob." 1718 
..0.. 0 ...0... 
9 Mayo 17 SI 
13 Diz." 1726 
36 Agosto 1733 
7 Junio 1739 
1." Mayo 1749 
Grados. 
Cadete 
Alférez 
Teniente 
Capitán 
Teniente Coronel. , 
Coronel 
Brigadier 
Mariscal de Campo 
Teniente General. , 
Fechas 
de los Despachos. 
Día. Mes. 
.0.. 
9 
13 
26 
7 
38 
O 
Mayo 
Diz." 
Agosto 
Jimio 
Julio 
Año. 
...0... 
1721 
1726 
1733 
1739 
1746 
1757 
Comissiones, y encargos en que ha estado empleado, y destinos en que ha 
servido, assi en Paz como en Guerra. 
Sirvió de voluntario en las tibras de la cindadela de Barcelona y en algunas comisiones. 
De ingeniero extraordinario fue destinado al licyno'de Valencia en sus obras y varios reco-
nocimientos. Se halló en el sitio de Gibraltar y disposición del Cordón.; y en Ceuta y la costa 
de Granada en el reconocimiento de algunas obras. El año de 1728 passó á Cartagena y 
asistió al Proiecto de aquel puerto teniendo el detalle de los trabajos. Después ha dirijido 
todas sus obras y formado sus proiectos continuando actualmente encargado de la dirección 
de las de aquel Arsenal. Ha tenido otros encargos importantes en este tiempo: el proiecto y 
exeoución de la Acequia real del Xarama. El de la reversión de los rios Castril y Guadardál 
(sio), el reparo de las inundaciones de Murcia y su huerta y otros con amplias facultades. 
NB. En este lugar, y con letra distinta se lee la nota siguiente: 
Ascendido á Mariscal de Campo y retirado con el sueldo de Mariscal de Campo en quartcl 
en 12 de Enero de 1763. 
IV. 
Partida de Defunción. 
Don Ginés Daró Carrión Pbro. En-
cargado del Archivo de la Parrroquia en 
Santa María de Gracia de Cartagena: 
Certifico: que en el libro diez de 
Defunciones folio ciento setenta 
y cinco, se halla la siguiente 
PARTIDA.—<¡En veinte y uno de Mayo de mil 
sctec.^ sesenta y dos a.', se enterró 
en el Convento de S. Agustin a al 
SoK. D. SEBASTIAN FJSRINGAN y 
CORTES, nat.' de Baxeña, Obispan-
do de Zaragoza, Mariscal de Camr 
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po de los rea.' Exercitos de su 
Majestad, marido de D."' Oaofra 
Fernandez de S.t" Domingo, se 
le hizo entierro General con tres 
paradas recomendación, se le can-
tó big." y Missa y liasta liaverda-
do tierra al cuerpo y todo fué con 
la asistencia de todos los Clérigos 
y con la música y testo, ante Jph. 
Antonio Madrid Esc.no 
Corresponde con su original. Cartagena 
veinte y seis de Mayo de mil ochocientos no-
venta y S6Ís. = Ginés Daró.—Eubricado.= 
Hay un sello circular en tinta azul que dice: 
«Parroquia de N.'^  S^ de Gracia. — Carta-
gena.» 
=zEs Gopia.= 
PEDRO A. BBHENUUEB. 
COiVEiiCIA DE LA TRñlSMISÍ DÜPLEX 
EN ALGUNAS 
ESTACIONES TELESRÁFIGIS DE CAMPAÑA. 
MÍTODO DEL SE. PÉREZ SAÍITálíO. 
E S D E l o s m á s r e m o t o s 
tiempos han sido conside-
radas la movilidad de los 
ejércitos y un buen sistema 
de comunicaciones entre las 
fuerzas que lo componen, como cir-
cunstancias que han influido siempre 
en el resultado de las campañas. 
De aquí que la telegrafía militar y 
los ferrocarriles sean auxiliares impor-
tantísimos de los ejércitos en las gue-
rras modernas, y según ha podido com-
probarse en la segunda mitad del siglo 
presente, decidan siempre la victoria 
á favor de aquél que mejor sabe em-
plearlos. 
Toda nación que se interesa en que 
su ejército esté bien organizado y jjre-
parado para la guerra, procura en 
tiempo de paz dedicar atención prefe-
rente al servicio de "comunicaciones 
militares para que éste sea lo más per-
fecto posible en campaña. Los trans-
portes por vías férreas son también es-
tudiados y previstos, á fin de obtener, 
cuando sean precisas, gran rapidez y 
regularidad en la movilización, concen-
tración y abastecimiento de tropas. 
El tener buen material para la tele-
grafía eléctrica ú óptica de campaña 
y personal bien instruido en su ma-
nejo, es mucho más fácil que el estu-
dio completo de un proyecto de trans-
portes militares por las vías férreas; 
por esto sin duda cuentan casi todos' 
los ejércitos de Europa con elementos 
suficientes para establecer y tener bien 
servidas todas las comunicaciones tele-
gráficas que sean necesarias en tiempo 
de guerra, y en cambio son muy pocas 
las naciones que tienen bien estudiado 
y en condiciones de llevar á la prácti-
ca, rápida y ordenadamente, todo lo re-
lativo al transporte por vías férreas, 
del personal y material de guerra. 
No es preciso que recordemos, para 
demostrar lo que antecede (por ser de 
todos bien «abido), cuál fué la causa 
que más influyó en el resultado de la 
última guerra franco-alemana: enton-
ces fueron debidas la mayor parte 
de las victorias conseguidas sobre los 
franceses, á haber sabido utilizar su 
enemigo más hábilmente el poderosí-
simo recurso de los caminos de hierro. 
Tal resultado no puede ser fruto de 
una improvisación á lUtima hora ó de 
un estudio hecho á la ligera, cuando la 
guerra está muy próxima á declararse 
ó sea ya inevitable, sino de un concien-
zudo trabajo verificado anticipada-
mente y por el concurso de personal 
muy heterogéneo, en el que tenga re-
presentación lo mismo el elemento ci-
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vil que el militar, cuidando de subor-
dinar siempre el amor propio indivi-
dual ó colectivo á un fin tan impor-
tante, por el cual deben hacerse des-
aparecer los antagonismos, que sólo 
sirven para dificultar ó impedir su rea-
lización. 
Sólo así puede llegarse á conseguir, 
como lo consiguieron los alemanes en 
la guerra de 1870-71, que cuando las 
circunstancias exijan el transporte en 
breve plazo de una gran masa de hom-
bres á las fronteras, con el material j 
víveres correspondientes, sepan su co-
metido, y cumplan su deber sin dudas 
ni vacilaciones desde el jefe de la co-
misión central encargada de dirigir el 
movimiento de trenes, hasta el iiltimo 
soldado de las unidades de ferrocarri-
les dedicadas á la explotación, repara-
ción, ó destrucción de las líneas más 
próximas al enemigo. 
Pero dejemos á un lado por ahora la 
cuestión de transportes militares por 
vías férreas, que es sumamente difícil 
y delicada, aun para tratarse tan á la 
ligera como aquí lo hacemos, y vamos 
á ocuparnos del verdadero objeto de 
este artículo, que es la telegrafía eléc-
trica. 
Hemos dicho que en casi todos los 
ejércitos europeos se encuentra el per-
sonal y material destinado al servicio 
de las comunicaciones telegráficas en 
condiciones de satisfacer cumplida-
mente á cuanto pueda exigírseles rela-
tivo á tal servicio. 
A pesar de esto, puede hacerse no-
tar que, si bien en las circunstancias 
normales del tiempo de paz, el rendi-
miento que se exige de los aparatos 
no es muy grande, ni el servicio de los 
telegrafistas muy penoso, pues gene-
ralmente se utilizan aquéllos (salvo 
contadas excepciones) como escuela 
práctica permanente para la instruc-
ción del personal; no sucede lo mismo 
en campaña, sobre todo en las estacio-
nes afectas á los cuarteles generales, 
donde habrá ocasiones en que la mul-
tiplicidad de órdenes y lo extenso de 
éstas hará insuficiente el número de 
aparatos telegráficos y el personal de-
dicado á su servicio. 
Claro está que podrá darse cumpli-
miento á estos servicios extraordina-
rios, aumentando el número de apara-
tos y dotándolos del personal necesa-
rio; pero entonces sucedería que, ex-
cepto en las ocasiones ^ indicadas, ten-
dría que estar sin funcionar, por no 
ser preciso, la mayor parte de las esta-
ciones; esto aparte del inconveniente 
que siempre lleva consigo el recargar 
la impedimenta con un material que 
ha de trasladai'se con frecuencia de un 
punto á oti'o, y que necesita bastante 
cuidado, tanto para el transporte, como 
para la instalación ó montaje. 
Hay un medio que, en nuestro con-
cepto, puede obviar tales inconvenien-
tes, y consiste en adquirir algunos apa-
ratos para la transmisión dúplex ó si-
multánea en sentidos contrarios por un 
solo hilo, dispuestos de manera que 
puedan emplearse para transmitir en 
dúplex ó en sencillo, según convenga. 
Estos aparatos podrían dedicarse á los 
centros de más servicio y donde se 
comprenda que ha de ser éste más irre-
gular. De este modo se conseguiría, 
siempre que conviniera, duplicar el 
rendimiento de hilos y aparatos sin 
aumentar el personal que les está asig-
nado. 
A esta idea puede objetarse que, aun 
suponiendo que la transmisión dúplex 
sea conveniente, útil, más aún, necesa-
2 
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ria en campaña, siempre es costosa la 
adquisición de aparatos nuevos y exige 
antes un estudio minucioso para llegar 
al convencimiento de que la práctica 
ha de sancionar el buen empleo del 
capital invertido. 
Queda otro medio, que indudable-
mente podría resolver mejor que el 
anterior la cuestión propuesta, y sería 
el buscar la manera de modificar un 
número suficiente de los aparatos tele-
gráficos hoy reglamentarios en nuestro 
ejército, con objeto de que puedan ser-
vir indistintamente para ambos siste-
mas de transmisión. Si esa modifica-
ción es fácil y económica, merece ser 
estudiada con detenimiento, porque es 
de gran transcendencia para la tele-
grafía militar. 
Un distinguido telegrafista civil, el 
Sr. Pérez Santano, ha inventado un 
método de transmisión dúplex, con los 
manipuladores y receptores Morse or-
dinarios, que tal vez pudiera utilizarse 
para el objeto indicado. 
Vamos á describirlo en su parte más 
esencial, omitiendo los detalles que no 
sean indispensables para comprender 
con claridad cuanto en él se refiere á la 
transmisión y recepción de telegramas. 
El problema que ha procurado re-
solver el Sr. Santano con su invento, 
y que en nuestro concepto ha conse-
guido satisfactoriamente, ha sido obte-
ner, con un sólo aparato, las ventajas 
de seguridad y precisión que en la 
práctica han dado los métodos Diferen-
cial y del Puente de Wheastone sobre 
todos los demás, y que les ha hecho ser 
los únicos umversalmente empleados. 
Según dice el autor en una memoria 
escrita para explicar su -método, esas 
ventajas de los dos métodos indicados, 
dependen: 
1° Del empleo de la línea ficticia ó 
artificial con reostatos y condensado-
res, para hacer equilibrio á la resisten-
cia y capacidad de la línea real, con lo 
cual, no sólo se consigue anular los 
efectos de las corrientes de salida du-
rante su periodo estable, sino que tam-
bién se compensan con gran exactitud 
los fenómenos que ocasiona la induc-
ción. 
2.° De necesitar en cada estación 
una sola pila, cuya fuerza electromo-
triz no influye en el equilibrio indis-
pensable á todos estos sistemas, y cuya 
resistencia puede compensarse fácil-
mente, aun cuando en la práctica no 
parece muy necesario, con otra peque-
ña resistencia artificial. 
3.° De no reformar los manipulado-
res ordinarios, á pesar de lo cual, los 
ráomentos de suspensión de estos apa-
ratos no perturban en nada la buena 
marcha de los receptores. 
Ahora bien, aun cuando los dos mé-
todos citados presentan iguales garan-
tías de estabilidad, precisión y facili-
dad para el arreglo, el diferencial • ha 
sido preferido en la práctica; sin duda 
por la ventaja que tiene sobre todos los 
conocidos, de funcionar con pilas de 
menos fuerza. 
Estas consideraciones fueron las que 
impulsaron al Sr. Santano á ensayar 
el medio de conseguir la transmisión 
dúplex con los receptores ordinarios, 
sin más accesorios que los que exige 
el método diferencial; habiéndose com-
probado por repetidas experiencias, ve-
rificadas en diferentes líneas de la Pe-
nínsula, que no solamente consiguió el 
autor cuanto se proponía, sino que 
además, el sistema imaginado por él, 
en virtud, de su • especial disposición, 
permite la transmisión dúplex sin con-
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densadores, á doble distancia que los 
métodos diferencial y del Pítente de 
Wheastone. 
Es decir, que por el sistema Santano 
puede transmitirse en dúplex sin con-
densadores, en circuitos menores de 400 
kilómetros, y con una translación inter-
media los hace también innecesarios aun 
en los circuitos más largos de España. 
Veamos ahora la disposición del apa-
rato: 
Cuando se prepara el electroimán de 
un receptor Morsa, de manera que pue-
dan actuar en él dos corrientes distin-
tas, aislada ó simultáneamente, bien las 
dos en una de sus bobinas, ó bien cada 
una de las coi'rientes en diferente bobi-
na, puede observarse: 
Que cuando dichas corrientes actúan 
simultáneamente y tienen la misma 
tendencia magnética, es decir, cuando-
tienden á producir el mismo polo en 
cada uno de los extremos libres del 
electroimán, sus efectos de atracción se 
suman, ya actúen en la misma, ya en 
diferente bobina. 
Fundándose en esta propiedad, cuya 
recíproca no se verifica, puesto que 
cuando la tendencia magnética de las 
dos corrientes es contraria y actúan en 
diferentes bobinas, sus efectos de atrac-
ción no se destruyen más que parcial-
mente, se puede efectuar la transmi-
sión dúplex entre dos estaciones Morse, 
ordinarias, sin más que la adición de 
un reostato ó línea artificial, disponien-
do el sistema como lo representa la 
figura 1. 
R 
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A{ L..fe^ 
Pt 
- » - • 
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AjB son las dos estaciones que han 
de funcionar en dúplex, y Z la línea 
que las une. En cada una de ellas, R es 
el receptor, C un reostato ó caja de re-
sistencia, M el manipulador, P la pila, 
cuyo polo activo en cada estación es 
contrario al de la otra, y T la tierra. 
Mientras el manipulador de cual-
quiera de las estaciones se halla en 
reposo, la pila de la misma estación 
emite una corriente, que después de 
pasar por el reostato y por la bobi-
na í del receptor, llega á m, punto de 
conjunción de los hilos que forman los 
dos carretes del electroimán, y de allí, 
merced á la comunicación establecida 
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entre dicho punto y el eje del manipu-
lador, la referida corriente ¥a por el 
tope & á la tierra de la misma estación, 
en vez de salir á la línea, atravesando 
la bobina I del receptor. 
No circula, por tanto, corriente al-
guna por la línea ni por las bobinas I 
de los receptores, mientras los dos ma-
nipuladores están en reposo. 
Estando estirados convenientemente 
los resortes antagonistas de los recep-
tores, para que sus armaduras no sean 
atraídas por la acción de la bobina í, 
pero de manera que puedan obedecer 
á cualquier exceso de atracción, he 
aquí cómo funciona el sistema: 
Al bajar el manipulador en una sola 
de las estaciones, en la A, por ejemplo, 
se rompe en b el circuito que la corrien-
te de la pila encuentra dentro de su 
misma estación; y estableciéndose en 
seguida el contacto entre el tope a y la 
palanca del manipulador, cesa la co-
rriente que recorría el reostato, y la 
bobina t, por existir de a á m otro cir-
cuito de resistencia casi nula, al mismo 
tiempo que se establece otra que, pa-
sando por la bobina I del receptor A, 
va por la línea á la tierra de la esta-
ción JB, después de pasar también por 
la bobina I del receptor de esta esta-
ción. 
Si la fuerza de atracción que enton-
ces ejerce la bobina I de A sobre la ar-
madura, es igual á la que antes ejer-
cía la bobina f, dicha armadura, por no 
poder moverse, como es sabido, más 
que en una dirección paralela á la lí-
nea de los polos del electroimán, no 
tendrá movimiento alguno; y como esas 
dos fuerzas atractivas dependen princi-
palmente de la intensidad de la corrien-
te que en uno y otro caso circula por 
la bobina correspondiente, y esta in-
tensidad puede aumentarse ó dismi-
nuirse en la bobina t con sólo dismi-
nuir ó aumentar la resistencia del reos-
tato, claro es que siempre podrá conse-
guirse la igualdad de estas dos fuerzas, 
. y por consiguiente la inactividad del 
receptor de A, aun cuando esté bajo la 
influencia de su manipulador. 
No ocurre lo mismo, en este caso, al 
receptor de j?, pues la fuerza atractiva 
que en él sigue ejerciendo la bobina í, 
se halla aumentada con la que ejerce 
la bobina I al pasar por ella la corrien-
te que llega de la estación contraria, 
puesto que estas dos corrientes son, 
como no es difícil ver, de la misma 
tendencia magnética. En virtud de este 
aumento de fuerza atractiva, será atraí-
da su armadura, que producirá un sig-
no equivalente al movimiento del ma-
nipulador de A. 
Estando arreglada convenientemente 
la resistencia del reostato de J?, las co-
sas sucederán lo mismo, si esta estación 
baja su manipulador mientras el de A 
se halla en reposo, solamente que los 
papeles de los receptores estarán in-
vertidos. 
Si los dos manipuladores están bajos 
á un mismo tiempo, ninguna corriente 
pasará por las bobinas t de los recep-
tores; pero por cada una de las bobi-
nas I pasará, no sólo la corriente que 
de la pila de su estación sale á la línea, 
como sucede al transmitir el signo sen-
cillo, sino también la que por la misma 
línea llega de la pila de la estación con-
traria. Estas dos corrientes, por ser de 
diferente signo y de dirección opuesta, 
se suman; y como la fuerza atractiva 
que desarrolla la primera, esto es, la 
corriente que sale, basta para equilibrar 
la tensión que se haya dado á los re-
sortes antagonistas, las armaduras de 
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los dos receptores serán atraídas, en 
virtud de la segunda, ó sea de la co-
rriente que llega, verificándose así lo 
que en telegrafía dúplex se llama sig-
no doble. 
E n esta disposición, cualquiera de 
las dos estaciones que vuelva su ma-
nipulador al estado de reposo, dejará 
de emitir corriente á la línea y á la 
bobina I del receptor de la estación 
contraria, estableciendo la que pasa 
por el reostato y la bobina t de su es-
tación, y viniendo así á quedar en el 
caso en que la estación contraria emi-
ta el signo sencillo, esto es, atraída 
la armadura del receptor de la es-
tación que levanta el manipulador y 
vuelta al reposo la de la estación con-
traria. 
Queda, pues, demostrada la relación 
que existe entre el movimiento de cada 
manipulador y del receptor de la esta-
ción contraria. 
Fijándose ahora en que tanto el sig-
no sencillo como el doble son produ-
cidos en cada receptor por efecto de 
dos corrientes que tienen la misma 
tendencia magnética, de las cuales, la 
una, la que llega de la estación con-
trar ia , actúa siempre en la misma 
bobina, y la otra, la que produce la 
atracción constante, aun cuando pasa 
de una á otra bobina, no por eso altera 
su fuerza de atracción, se deducirá, en 
virtud de la propiedad descripta al 
principio, y que con facilidad puede 
comprobarse experimentalmente, que 
los dos signos tienen que ser de igual 
fuerza, según es necesario. 
(Se concluirá.) 
Isrono CALVO Y JUANA. 
\':§^' 
ENERGÍA DE FORMAGIOH 
DEL 
N la Revista Minera, Meta-
lúrgica y de Ingeniería, del 15 
de agosto último, hemos visto 
ft^ un trabajo interesante, debido 
^ á los ingenieros de minas se-
ñores Madariaga y Hauser «Sobre la 
determinación calorimétrica de la ener-
gía de formación del carburo de cal-
cio,» que no dejará de llamar la aten-
ción de los' que se ocupan en estos asun-
tos relativos al acetileno, hoy tan en 
boga, y que, á nuestro parecer, tiene 
también mucho porvenir en aplicacio-
nes militares, por lo que nuestro M E -
MORIAL no prescindirá de dar las noti-
cias que juzgue interesantes. 
Hó aquí un resumen del trabajo men-
cionado:' 
La ecuación química en que está ci-
frada la producción del acetileno, es la 
siguiente: 
Ca C-^-^2H^0=CaE^0^+ C'^H^. 
Es decir, que un elemento molecular 
de carburo de calcio puro en presencia 
de dos de agua, produce por reacción 
uno de hidrato de cal y otro de aceti-
leno. 
Con una muestra procedente de N"eu-
hausen determinaron en primer lugar 
su riqueza en carburo, no por medio 
del análisis, sino midiendo directamen-
te el gas desprendido en la reacción 
por cada gramo de la substancia redu-
cida á polvo fino y bien mezclado, para 
evitar así la falta de homogeneidad de 
la muestra. Sirviéronse de la cuba de 
mercurio y una campana de cristal gra-
duada; tomaron en la operación, varias 
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veces repetida, las precauciones que 
saben tomar tan distinguidos ingenie-
ros; hicieron con cuidado las correccio-
nes de presión y temperatura; tuvieron 
en cuenta la solubilidad del acetileno, 
Ja tensión del vapor de agua en la cam-
pana, etc., etc., y vinieron á deducir que 
cada gramo en peso daba 167 centíme-
tros cúbicos de acetileno, de los que 
descontaron un 2 por 100 de liidróge-
no sulfurado y fosforado que próxima-
mente se desprenden con aquél. Resul-
ta, pues, que la muestra de Neuhausen 
puede ser considerada como contenien-
do 164 centímetros ciíbicos. de C^ H'^ 
por cada gramo en peso de la muestra 
reducida á polvo. 
Pero un gramo de carburo debiera 
producir, siendo puro, 341 centímetros 
cúbicos de aquel gas; luego la riqueza 
buscada es: 
164 
= 0,481. 
Es decir, que la muestra ensayada tie-
ne próximamente el 48,10 por 100 de 
carburo de calcio. 
Describen luego el calorímetro hecho' 
construir por ellos, económico y bien 
dispuesto, para recoger en lo posible to-
do el calor desprendido en la reacción. 
Se reduce á un vaso de maillecliort, largo 
y estrecho, de paredes muy delgadas 
(360 milímetros de longitud, 40 de diá-
metro y 0,15 milímetros de espesor), 
bruñido por fuera y envuelto por otro 
de cristal que deja entre ambos una 
capa de aire. En el primero se echa el 
agua, dejando en la parte superior una 
cámara de gases. En ésta penetra un 
termómetro -y otro en la masa de agua, 
ambos divididos en décimas de grado.. 
Emplean un agitador especial de la-
tón, compuesto de dos aros tronco-
cónicos unidos á una varilla, uno en su 
extremidad inferior y otro hacia la mi-
tad de la altura, de mayores diámetros 
aquél que éste, y colocados en posicio-
nes inversas, es decir, el primero con 
la base mayor hacia abajo, el segundo 
con ella hacia arriba. Sin más que mo-
ver la varilla alternativamente en sen-
tido vertical, se mezcla con uniformi-
dad la masa de agua. En el fondo de 
ésta, y de modo ingenioso, se coloca 
un gramo de la muestra pulverizada 
(que, como hemos visto, sólo contiene 
0,481 gramos de C a C^) en un cilin-
drito de papel satinado, y la reacción 
se verifica paulatinamente, atravesan-
do el gas toda el agua hasta llegar á la 
cámara de gases, cerrada durante la 
operación por dos trozos de cristal, de-
jando así casi todo su calor en aquélla 
y una parte muy pequeña en ésta. 
Hecha la reducción de los pesos de 
todos los cuerpos que pueden influir en 
la experiencia, á pesos de agua equiva-
lentes en capacidad calorífica, resultó 
un total de 0,3865 kilogramos. Trans-
currido el tiempo y operaciones preli-
minares precisas, el termómetro infe-
rior marcó un ascenso de 0,6 grados 
centígrados. El número de calorías ab-
sorbido fué, pues, 
0,3865 X 0,6 = 0,2319 
referidas al kilogramo, al que se aumen-
tó la pequeña cantidad 0,000041 co-
rrespondiente á la elevación de 0,5 gra-
dos centígrados, que subió el termóme-
tro en la cámara de gas, á razón de 
0,0000005 por centímetro cúbico del 
acetileno á presión constante. Resultó, 
pues, que el total de calorías recogidas 
fué 0,231941 c. k. g., y que, por tanto, 
á 64 gramos, peso molecular del carbu-
ro, corresponden 
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0,231941 
0,481 
X 64 = 30,861. 
Este número es un nuevo dato para 
continuar su investigación, que desde 
luego advierten que han presentado 
sólo como una aproximación, dados los 
medios de que disponen, y que nosotros 
relatamos sin precisar todos los deta­
lles, porque esto exigiría copiar literal­
mente el trabajo entero de aquellos in­
teligentes profesores de la Escuela Na­
cional de Ingenieros de Minas. 
Toman de las tablas de Bertkelot y 
Thomsen el calor de formación de una 
molécula de hidrato de cal = + 127 c. li. g., 
el correspondiente á la descomposición 
de dos moléculas de agua = — 137 c. le. rf 
y el de formación de una molécula de 
acetileno = — 46. 
Puesto que la conservación de la 
energía exige que la suma de todas las 
producidas en una reacción sea igual 
á la de las absorbidas, pueden escribir 
ya la ecuación siguiente: 
127 4- íK = 137 + 46 + 30,861, 
esto es (suponiendo la reacción con un 
peso molecular de carburo), que suma­
das en un miembro las calorías despren­
didas para la formación del hidrato y 
del carburo que buscamos, deben ser 
iguales á las absorbidas por la descom­
posición del agua, formación del aceti­
leno y las recogidas en el calorímetro. 
Esa ecuación da próximamente ÍC = 87 
calorías, referidas al kilogramo grado, 
que es lo que se buscaba. 
Mas los autores del trabajo en cues­
tión no le terminan aquí, y tratan de 
comprobarle, ya que las experiencias 
hechas en Europa y Estados Unidos 
de América indican con corta diferen­
cia que son precisos 6000 caballos-va­
por-hora para dar una tonelada de car­
buro de calcio puro. 
Para ello parten de la ecuación quí­
mica 
CaO-\~^C=CaG'^-\-CO, 
que da el carburo de calcio C a C^ por 
reacción, á gran temperatura, de la cal 
y el carbono. 
La formación del carbu­
ro exige, según lo di­
cho 87 c.li.g. 
La descomposición de la 
cal viva, según las ta­
blas 111,9 c. U.g. 
Total 198,9 
Hay que descontar por 
la formación del óxido 
de carbono 30,16 
Se gastan, pues, para un 
peso molecular (64 gra­
mos) áeGaC^. . . . . 168,76 c. k. g. 
y por tanto, para producir una tonela­
da serían precisas 
168,75 X 1.000.000 
— ^ ^ = 2.636.718c. 7c. ff., 
64 
que reducidas á kilográmetros (1) y 
dividido el resultado por 75 X 3600" 
para obtener caballos-vapor-hora, dan 
4180 de éstos, necesarios para obtener 
la tonelada de C a C^-. 
Pero prácticamente hay que elevar 
la mezcla de cal y carbón á unos 2000 
grados centígrados, por lo menos, para 
que resulte la reacción, y hecho el cál­
culo de las calorías gastadas para ele­
var á esa temperatura 666 kilogramos 
de cok de hulla, cuya capacidad calorí­
fica es 0'',20085, y 1037 de cal de capa­
cidad = 0'^,2169, cantidades necesarias 
(1) Los autores h a n tomado por equivalente mecá­
nico del calor 428 ki lográmetros por caloría. 
344 MEMORIAL DE INGENIEROS. NUM. X I . 
para dar una tonelada de C a C^, hallan 
por esta causa 1137 caballos-vapor-hora, 
que, sumados con los obtenidos, son 
5317. La operación intermitente, la 
temperatura de reacción, que quizás es 
mayor de 2000 grados, y las pérdidas 
por radiación y contacto, etc., explican 
lo bastante la pequeña diferencia rela-
tiva de 683 c. v. h. entre los resultados 
teóricos de los autores de estas notables 
experiencias, á quienes saludamos afec-
tuosamente, y el número que por el 
mundo corre como práctico. 
N. DE U. 
NECROLOGÍA. 
OBEE las muchas desgracias que ha 
sufrido el Cuerpo en el espacio de 
poco más de un año, tiene que la-
mentar otra más, producida por la terrible 
enfermedad denominada vómito, en la isla de 
Cuba, en que prestaba actualmente sus ser-
vicios el coronel D. Manuel Vallespín y Sa-
rábia, que allí, como en todas partes en 
que han sido necesarios aquéllos, ha dejado 
pruebas gallardas de su celo, laboriosidad é 
inteligencia, yendo á sucumbir en la ingrata 
Antilla, cuya rebelión se presta á tristes re-
flexiones, que no son de este lugar. 
Nuestro querido compañero tenía sólo 55 
años de edad; llevaba cinco de tal empleo; 
contaba autigtiedad en él desde el año 1876 
y estaba ya dentro del primer tercio de 
la escala de su clase en el Cuerpo. Parten 
sus servicios del año 1860, en que ingresó 
como alumno de nuestra Academia en Gua-
dalajara. 
Antes de ser destinado á Ultramar, desem-
peñaba con acierto la Comandancia de Inge-
nieros de la Coruña, en donde ha dejado re-
cuerdos de entidad en obras y proyectos de 
importancia. 
£ n sus empleos de teniente coronel y co-
mandante, sirvió con igual asiduidad á la 
nación, en el 2." Regimiento del Cuerpo y 
sus Escuelas prácticas en Barcelona; en el 
estudio de las defensas de la frontera fran-
cesa, enlazadas con la plaza en proyecto de 
Gerona; en los acuartelamientos de la ca-
pital del principado de Cataluña, etc., y más 
tarde en las plazas del Ferrol, Vigo, y so-
bre todo en Santoña, en que formuló pro-
yectos variados, siendo los principales los 
que redactó para construir un cuartel y fac-
torías militares en Santander, así como los 
estudios de conducción de aguas necesarias 
á los edificios del ramo de Guerra que habían 
de situarse en el prado de San Roque, de di-
cha ciudad. 
En todos los empleos fueron valiosos sus 
servicios, pero principalmente en, nuestro 
Centro de enseñanza, para el que, y por sus 
condiciones especiales, fué nombrado ayu-
dante-profesor á-los pocos meses de terminar 
su carrera el año 1864, y más tarde, en 1866, 
profesor, desjjués de su ascenso á capitán, 
llevando ya las divisas de comandante gra-
duado por los sucesos del 22 del mismo año, 
en que so portó de un modo distinguido. 
Durante los diez años en que desempeñó 
cargo tan honroso, puso un especial cuidado 
en aliviar el trabajo del alumno á costa del • 
propio, recopilando y haciendo apuntes de 
todos aquellos conocimientos que andaban 
repartidos en multitud de libros. 
La mayor parte de sus producciones fue-
ron litografiadas y mereció por ellas los plá-
cemes de la superioridad. En esa forma co-
rrían entre los alumnos apuntes sobre bóve-
das, cimentaciones, albañilería, materiales 
de construcción,' mecánica de las construc-
ciones, ferrocarriles, etc. 
Este profesor fué el primero que dio nueva 
y eficaz forma á las prácticas de la primera 
clase del tercer año, produciendo un bien no-
table á la enseñanza. 
Joven aún cuando ejercía el profesorado 
en la Academia, tuvo por discípulos la ma-
yor parte de los jefes actuales°del Cuerpo, y 
los que hemos tenido la suerte de serlo sabe-
mos cuánto valía el coronel Vallespín, cuya 
muerte deploramos. 
Con el sentimiento natural que nos produ-
ce pérdida tan sensible, escribimos con tris-
teza estos ligeros apuntes biográficos en ho-
nor del querido jefe, del celoso profesor, del 
perfecto compañero y enviamos á la nume-
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rosa familia propia y agena, que corría á car-
go del caritativo finado, nuestro más sentido 
pésame. 
Nos queda el consuelo de que Dios liabrá 
recompensado sus muchas virtudes; la jjátria 
no olvidará el sacrificio de los que por ella 
mueren y su memoria vivirá largo tiempo 
en el peolio de los que tanto le apreciábamos. 
El 15 de septiembre v'iltimo, como final tris-
te de un corto número de días de enfermedad, 
que se creyó ya dominada por los médicos, 
espiraba en la Habana, á los cuarenta años 
de edad, el comandante D. Juan Moreno Mu-
ñoz, víctima del vómito, perdiendo el Cuerpo 
de Ingenieros un jefe distinguido y sus com-
pañeros un cariñoso y verdadero amigo. 
Ingresado en la Academia en fin del año 
1874, su salida á teniente tuvo lugar duran-
te el período de paz que lia venido disfrutan-
do nuestra patria basta la actual y malhada-
da insurrección cubana; y en los veintiún 
años que llevaba en el Cuerpo, había presta-
do sus servicios como teniente en el 2." regi-
miento de Zapadores-Minadores, en el detall 
de la Comandancia de Toledo, en la época en 
que se verificaban las obras de restauración 
del Alcázar, adquiriendo en ellas la práctica 
del arquitecto. De capitán sirvió en el 3.='' re-
gimiento de Zapadores en Cádiz, Ceuta, Sevi-
lla y Melilla, desempeñando en esta última, 
además del mando de ^u compañía, el de de-
tall de la Comandancia, ocupada en aquel 
tiempo en las obras de fortificación de su 
campo, pasando después á la Comandancia 
general de Ingenieros de Castilla la Nueva y 
de ésta á los pocos meses á la Academia ge-
neral militar, en la que desempeñó ocho años 
el cargo de profesor, hasta la supresión de 
aquélla. Fué entonces destinado á la de Inge-
nieros, dejándola para mandar una compañía 
de Ferrocarriles y encargarse de la línea fé-
rrea de Madrid á Villa del Prado, como jefe 
de tracción y movimiento. 
A su ascenso á comandante, en abril de 1895, 
fué destinado á la Comandancia de Sevilla, y 
de allí á la isla de Cuba y Comandancia de la 
Habana. 
Las buenas cualidades que se reunían en el 
comandante Moreno eran conocidas de todos, 
y por ellas era considerado por sus jefes, res-
petado por sus subordinados, ya fuesen éstos 
militares ó los paisanos que tenía á sus órde-
nes, y querido por unos y otros. De aquí que 
haya sido su muerte muy sentida, por las mu-
chas simpatías que había sabido granjearse, 
no sólo entre sus compañeros de Cuerpo, sino 
también en la oficialidad de todas las armas 
procedentes de la Academia general, en la 
cual, por sus aptitudes, su actividad incansa-
ble y su buena voluntad, supo llenar á satis-
facción de sus superiores los múltiples servi-
cios que allí se le encomendaron, además de 
las clases, viéndosele unas veces al frente de 
su compañía de alumnos en instrucciones, si-
mulacros y campamentos, y otras dirigien-
do las obras y reparaciones de los numerosos 
edificios y dependencias de aquel vasto cen-
tro de enseñanza; secundando siempre con 
gran interés los esfuerzos de sus jefes, para 
hacer de aquel centro un modelo de instruc-
ción militar y técnica. 
Destinado á la Comandancia de la Habana, 
á su llegada á la isla de Cuba, su vida ha te-
nido que sor activísima, y asusta pensar en 
el trabajo allí desarrollado, teniendo en cuen-
ta, sobre todo, las condiciones climatológicas 
de aqviel país. El día anterior al en que se 
recibía el cablegrama anunciando su muerte, 
se leía lo siguiente, en una carta dirigida á 
un compañero: Mi salud es buena, estoy como 
un roble, pero á jiesar de que sabe V. que el 
trabajo no me asusta, el que tengo en la aotua-
lidad rebasa ya el limite de lo posible y estoy 
verdaderamente abrumado, y en efecto, su vida 
en la Habana no ha tenido descanso. 
Coincidió su llegada á Cuba con la preocu-
pación general de la posibilidad de una gue-
rra con algún Estado americano; y el general 
Azoárraga, en previsión de ella y atendiendo 
á la necesidad do poner los principales pun-
tos de la isla y su capital, á cubierto de un 
ataque marítimo, había ordenado el proyecto 
y construcción, simultáneos, de las obras ne-
cesarias para la defensa. 
Se llevó á cabo este trabajo con una rapi-
dez pasmosa, gracias á las dotes especialísi-
mas del personal á quien se encomendó; y 
para auxiliar la construcción de estas defen-
sas, que habían de ejecutarse también con 
gran diligencia, fué nombrado el comandan-
te Moreno, en unión de otros jefes y oficiales 
de los destinados á la Comandancia de la 
Habana, con los que compartió la ruda tarea 
que sobre ellos pesaba. 
34G MEMORIAL DE INGENIEROS. NTJM. X I . 
Para formarse una idea de estos trabajos, 
bastará hacer constar que en muy pocos me-
ses se t a realizado la construcción de seis 
baterías de costa, la de las obras de defensa 
terrestre, con un desarrollo de línea defensi-
va de más de 15 kilómetros; del nuevo hos-
pital del Príncipe, para mil enfermos; otros 
muchos barracones-hospitales para diversas 
localidades; cantidad considerable de block-
haus para la defensa de líneas férreas; obras 
de artillado de los castillos la Cabana, Atares 
y Príncipe; cuartel de nueva planta, y mu-
chas obras de entretenimiento en dichos cas-
tillos y en los numerosos edificios militares 
de la Habana. Todo esto sin perjuicio de las 
continuas comisiones á que daban lugar el 
reconocimiento de las vías férreas de la Ha-
bana, Matanzas y Pinar del Ríe, colocación 
de blockhaus y otras defensas de estas vías. 
Al comandante Moreno le cupo vina buena 
parte de tan pesada labor. Entre otros mu-
chos trabajos que hizo, proyectó y construyó 
la batería de costa núm. 2, para dos cañones 
Krupp de 30,5 centímetros y cuatro obuses 
Ordóñez de 21 centímetros, y á su dirección 
estuvo encomendada la construcción del ca-
mino de armamento de esta batería, y en va-
rios períodos las obras de la batería núm. 1. 
Tuvo además á su cuidado numerosas obras 
importantes de entretenimiento, y última-
mente, además, desempeñaba la habilitación 
de los oficiales de plana mayor y el cargo de 
detall de la Comandancia, por enfermedad 
del jefe que le desempeñaba en propiedad. 
De cómo realizó tan importantes servicios 
en un período tan corto de tiempo, podrán 
formarse idea cuantos conocían la robusta 
naturaleza, actividad ó inteligencia de nues-
tro compañero, su gran práctica en las obras 
y sus conocimientos técnicos de todas cla-
ses. Tenía sobre los obreros el gran ascen-
diente que da un conocimiento perfecto de 
los detalles de los diversos oficios, unido á 
sus condiciones de carácter, merced á los 
cuales perseguía con éxito y obtenía siempre 
notable economía en las construcciones cuya 
dirección se le encomendaba. 
El día de su entierro, en la Habana, todos 
los operarios que tenia á sus órdenes en las 
baterías núm. 1 y 2 abandonaron expontá-
neamente el trabajo, con pérdida del jornal, 
para acompañar el cadáver del que había 
sido su jefe, y costearon con su modesto pe-
culio una magnífica corona, que simbolizaba 
sus sentimientos de cariño hacia nuestro 
compañero: prueba siemijre elocuente de 
afecto, pero mucho más en los naturales de 
aquel país, que no suelen ser pródigos de 
esta clase de manifestaciones. 
Reciba su familia la expresión de nuestro 
profundo sentimiento, y sírvale de lenitivo 
el saber el aprecio que sus compañeros te-
nían al comandante Moreno, cuya alma des-
cansará en la paz que no es dable obtener en 
esta vida. 
No han sido estas las únicas bajas que la 
muerte ha producido últimamente entre nos-
otros: víctimas de terribles dolencias fallecie-
ron en Vitoria el comandante D. Fernando de 
Aranguren, y en Madrid el teniente Sr. Solo 
de Zaldívar, ajjreciados por todos los que tu-
vieron el gusto de tratarlos. 
En la isla de Cuba y también á consecuen-
cia de la misma traidora enfermedad que 
arrebató la existencia al comandante More-
no, han muerto el capitán D. Remigio San-
juan y los tenientes D. José Ferrer y don 
Adolfo García Peré. 
Todos ellos en la plenitud de su vida, 
todos igualmente dignos y pundonorosos 
oficiales, que cumplieron como buenos en los 
distintos destinos que desempeñaron, ya en 
tiempo de paz en la Península, ya en la gue-
rra de Cuba. 
Descansen en paz las almas de nuestros 
amigos y compañeros, y reciban sus descon-
soladas familias el testimonio de nuestro 
sentido pesar. 
B.EYISTA MILITAR. 
ALEMANIA.—Petardos empleados en el ejército.— 
Espoleta-cebo Pet t inger .=AUSTRIA.—Nuevo .apa-
rato para dar dirección invar iable ¿l los to rpedos .= 
BÉLGICA. — Concurso de cañones. 
ARA petardear puertas, rastrillos, em-
palizadas, etc., emplean los alema-
nes tres diferentes tipos de petardos, 
que colectivamente llaman Munioión explosi-
va, mod. 88 (Spreng munition C/88). 
El más pequeño {Bohrpatrone) tiene 7 cen-
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tímetros de longitud por 3 de diámetro: su 
peso total es de poco más de 70 gramos. 
El m.ediano {Sj»'eng1cdrpcr) tiene la misma 
longitud qvie el anterior, por 5 centímetros 
de grueso y 4 de ancho: pesa 206 gramos. 
Por último, el mayor {Sprengpatrone) tiene 
20 centímetros de longitud, 7 de ancho y 5 de 
grueso y pesa 1,250 kilogramos. 
Todos ellos están cargados con el explosi-
vo mod. 88. {Oranat/iihing C/88) (1) compri-
mido, de modo que la densidad sea de 1,60 
á 1,55. 
Este explosivo puede cortarse ó romperse 
sin peligro de explosión: es venenoso y des-
pués do haberle manejado conviene lavarse 
las manos. Cuando está mucho tiempo en 
contacto con los metales, puede dar sales que 
detonan fácilmente. Encendido por medio de 
una llama ó de una chispa, ó arrojado al fue-
go, se quema lentamente formando una lla-
ma fuliginosa. Puede someterse sin incon-
veniente á temperaturas elevadas, con tal de 
que el calentamiento tenga lugar paulatina-
mente. Si por el contrario, se le somete á una 
temperatura superior á 350° C. tocándole, por 
ejemplo, con un hierro enrojecido, detona 
parcialmente. Encerrado en un medio resis-
tente, es suceptible de detonar bajo la acción 
de un choque violento ó de la elevación de 
temperatura que resulte de su inflamación. 
Una bala de fusil, lo dispersa é inflama par-, 
cialmente sin explosión. El agua le quita to-
tal ó parcialmente la facultad de detonar. A 
temperaturas bajas, se conserva perfecta-
mente. Cuando la detonación es completa, la 
nube de humo es negra; si es amarilla'verdosa, 
es señal de combustión incompleta. 
El petardo de 70 gramos y el de 200, están 
protegidos contra la humedad por una capa 
de parafina que los impregna hasta los 4 mi-
límetros de profundidad: además van envuel-
tos en papel paraflnado. En el petardo hay 
practicado un orificio para que entre el cebo 
y se tapa aquél por un taponcito de papel. 
El petardo de 1 kilogramo se compone de 
cinco petardos de á 200 grauíos, que tienen 
vina envuelta común de papel paraflnado y 
van encerrados en una caja de zinc, barniza-
da interiormente. La envuelta, soldada por 
medio de la aleación Wood, lleva en el orificio 
destinado á recibir el cebo, dos hilos metáli-
cos, que parten de la envuelta y sirven para 
fijar la salchicha. 
El transporte se hace en cajas de madera 
que contienen, cada una, 250 petardos de 70 
gramos, 120 de 100 gramos, ó 18 de 1 kilo-
gramo. 
El aprovisionamiento de campaña, que 
llevan los pionniers, es el siguiente: 
(1) Este explosivo tiene por 
según la Bivista di Artigliería. 
base el ácido piorioo, 
NOMBRES 
DE LOS CAKBOS Ó COLUMNAS. 
PETAEDOS MOD. 88 . 
De 
70 gr-s. 
De 
200 grs. 
De 
Ikg. 
Carro de petardos 
(Sprengwagen) de 
una compañía de 
Carruaje de útiles 
{Gerütheivagen) del 
destacamento de 
pionniers de una di-
visión de caballería. 
Carro de petardos 
(Sprcngmittelwagen) 
del tren de puente 
Columna del parque 
de municiones de 
campaña [Kolonne 
des Feldmunitions-
250 
500 
1800 
1080 
2160 
3600 
36 
» 
86 
80 
Además, cada uno de los cajones de mu-
niciones de una división de caballería, con-
tiene 80 petardos de 1 kilogramo. 
Cada regimiento de caballería lleva én el 
carro de pontones {Faltboohüagen) 32 petar-
dos de 1 kilogramo. 
El cebo Sprenghapael se compone de una 
cápsula.de cobre de 6,5 milímetros de diáme-
tro exterior y de 40 milímetros de longitud, 
que contiene 1 gramo de fulminato de mer-
curio. 
Los medios de transmisión del fuego son: 
1." La cuerda ó mecha lenta impermeable 
{Guttaperoha zimdschntir) análoga.á la salchi-
cha Bickford. 
2.° La mecha rápida (Sehnellziindsahnnr) 
análoga á la espoleta aiistriaca. 
Además, formando parte integrante de la 
dotación de petardos, deben ir otros de algo-
dón-pólvora y dinamita, aunque no se han fa-
bricado desde hace ya algunos años, acaso 
por no ser de conveniente empleo. 
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En cambio parece que ha dado buen resul-
tado en las pruebas á que se ha sometido, la 
espoleta-cebo Pettinger. Se compone dicha 
espoleta de un tubo de madera ó de porcela-
na, de forma cónica; dentro de él va bien 
apretado y doblado un cable, cuyos dos hilos 
entran unidos en su punto medio por un hi-
lo de platino recubierto de una composición 
detonante, cuya composición es (en peso) la 
siguiente: 
Clorato potásico 24 partes. 
Sulfuro de antimonio. . 12 >> 
Sub-sulfuro de cobre.. . G » 
Precipitado argentífero 12 » 
Plombagina 1 » 
Carbónvegetal en polvo 0,5 » 
Bismuto 0,25 » 
Este cebo se fija en el tubo que contiene el 
fulminato de mercurio. 
Según comunican desde Euime (Austria) á 
la Italie Militare, un obrero del arsenal de 
Pola, llamado Federico Obry, ha inventado un 
aparato que, aplicado á un torpedo, le impo-
ne una dirección invariable, hasta la distan-
cia de 2000 metros. Sabido es que hasta la 
fecha y por muchas precauciones que se 
guardaran al lanzar el torpedo, éste sufría 
desviaciones crecientes con la distancia que 
tenía que recorrer, y la explosión tenía lugar 
lejos del blanco elegido. Por lo general, á los 
200 metros del punto en que se lanza, ya sé 
desvía considerablemente. 
Obry ha ofrecido su invento á la casa Whi-
tehead, que lo ha adquirido inmediatamente, 
comunicando luego á todas las potencias 
marítimas el descubrimiento de que es pro-
pietaria. En las pruebas, que han sido nume-
rosas, todos los torpedos provistos del apa-
rato Obry llegaron á los blancos puestos á 
1000, 1500 y aun 2000 metros. 
* 
* * 
El sistema de sacar á concurso la adopción 
de ciertos y determinados servicios militares, 
podrá no ser buena, y es indudable que mu-
chas veces favorece al osado y al intrigante, 
pero es innegable que en otras muchas oca-
siones ha producido buenos resultados. En el 
extranjero han tenido lugar últimamente va-
rios concursos de índole distinta, pero que 
prueban una vez más nuestro anterior juicio. 
En Suiza, por ejemplo, se trataba de reno-
var el material de artillería de campaña y de 
montaña. Las bases generales ó condiciones 
con que debía cumplir el cañón que se pre-
miase, eran las siguientes: 
l.'"^  El calibre debía ser de 7 á 8,4 centí-
metros. 
2.'"' La densidad transversal del proyectil 
debía ser la mayor posible: sin embargo, la 
velocidad inicial, con la pólvora sin humo 
suiza, no debía descender de los 450 metros, 
suponiendo totalmente suprimido el retro-
ceso, y á los 500 si no estaba anulado más 
que parcialmente. 
3." El sistema de cierre, organizado para 
el tiro rápido y la obturación obtenida por 
la vaina del cartucho. 
4.'^  El sistema de rayado, tal que suprima 
el retroceso para que la puntería no se pier-
da durante el tiro ó que al menos se reduzca 
aquél al mínimo. 
5."' El avantrén de la pieza deberá llevar 
36 á 40 proj'ectiles del calibre de 8,4 centíme-
tros. Para menores calibres, el número de los 
primeros se aumentará en relación con la 
disminución de peso del proyectil. Las muni-
ciones se llevarán á la pieza por grupos de 
cuatro á 10 disparos. 
6." El avantrén transportará tres sirvien-
tes. 
7.'* Las ruedas no deben tener más de 1,50 
metros. 
8.'^  El peso total de la pieza no excederá 
de los 1800 kilogramos para el calibre de 8,4 
centímetros, y menos en proporción para ca-
libres menores. 
9." Como cualidad recomendable, se indi-
ca la de dotar á las piezas de escudos de pun-
tería. 
Según noticias que publica la revista Jahr-
büoher für die Deutsche Armec und Marine de 
marzo de este año, el cañón proyectado por 
el teniente coronel Pagan, ha sido el premia-
do. He aquí algunos datos referentes á la 
pieza. 
Calibre, 7,5 centímetros. 
Longitud, 2 metros á 2,2 metros, ó sean unos 
29 calibres. 
Peso de la pieza, 250 á 300 kilogramos. 
Id. del proyectil, 5 á 8 kilogramos. 
Id. del montaje, 320 á 270 kilogramos. 
Id. del avantrén, 570 kilogramos. 
Id. total (sin sirvientes), 1140 kilogramos. 
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Latitud de la recámara, 0,30 metros. 
Id. de la parte rayada, 1,70 metros. 
Diám.etro de la recámara, 8 centímetros. 
Número de rayas, 24. 
Profundidad de las mismas, 5 milímetros. 
Anch-Ura de id-, 7 milímetros. 
Material de la pieza, acero-niquel con. alam-
bre de acero arrollado. 
Número de caballos para la pieza atalajada, 4. 
Id. de tiros para cada pieza, 176 á 192. 
• Id. para la batería (seis piezas y nueve armo-
nes), 1086 á 1152. 
Peso del arma, 1200 kilogramos. 
Velocidad inicial, 500 metros. 
Fuerza viva á la salida, 73.900 kilogramos. 
Fuerza del retroceso, 6 kilogramos por kilo-
gramo de peso del montaje. 
Presión media de los gases de la pólvo-
ra, 1900 kilógi-amos por centímetro. 
I Granada de acero, de pared del-
gada, fuerte carga explosiva 
y espoleta de percusión. 
Proyectiles .{Shrapnels de 263 balas de plomo 
endurecido, de 11 gramos cada 
una, y los intersticios rellenos 
de parafina. 
Montaje de acero. 
Altura de las ruedas, 1,30 metros á 1,86. 
Peso de las mismas, 60 kilogramos. 
CRÓHICA CIENTÍFICA. 
Ferrocarr i les de mon taña y sus mayores altitudes.— 
El maj'or túnel.—Transmisión de la energía eléc-
tr ica A gran tensión.—Nueva soldadura para el alu-
minio. 
A Revista general de oaminos de hie-
rro., francesa, apunta los siguientes 
datos sobre las mayores alturas 
TfY%í^ alcanzadas por las vías férreas. La 
mayor altura en Europa está, en este con-, 
cepto, en Brenner, en donde llega á 1367 
metros. El punto de más cota en el túnel de 
Mont-Genís, está á 1295 metros; en el de San 
Gotardo, á 1155 y en el de Arlherg á 1310. 
En América son mucho mayores: el Ca-
nadian PaaifiG alcanza 1614 metros en el paso 
Stephen; el Dcnver y Río-Grande se elevan 
á 3119 metros en la garganta de Tenn y á 
3463 en la de Fremont. En la América del 
Sur, la línea Transandina, en la sección de 
cremallera con rampas á 8 por 100, se levan 
ta basta Cumbre con una altura de 3190 me-
tros; el Autofagosta y Solivia (vía estrecba de 
0,840) llega en Ascatan á la cota de 3956 me-
tros y el South Peruvian á la de 4470 en Fortez 
del Cruzera, rampas máximas de 40 milí-
metros. 
La línea más elevada de la tierra os la do 
Callao á Arroya, cuya longitud total es de 228 
kilómetros, y por una serie de rampas cuyo 
máximo es de 4 por 100 en 160 kilómetros, 
llega en el túnel de Galera á la cota de 4774 
metros, es decir, 36 metros menos que el 
punto culminante del Mont-Blanc. En esa 
parte de los Andes la región de las nieves 
perpetuas está comprendida entre 4800 me-
tros y 5180. 
Las tres líneas de cremallera que alcanzan 
la más considerable altura, son las de Monte 
Generoso (1596 metros), la de Pilatos (2070) y 
la de Rolhorn (2252). 
En Europa, en cambio, están los túneles 
más largos, á saber: el del Mont-Cenis (12,8 ki-
lómetros), el del San Gotardo (15 kilómetros) 
y el de Arlherg (10,2 kilómetros) y aún tendrá 
una longitud mayor el proyectado para el 
Simplón (19,7 kilómetros). 
El túnel que ha de atravesar el Pikes-Peake 
en Colorado, que es la región de los Estados 
Unidos más rica en minas de oro, tendrá la 
entrada cerca de los aluviones auríferos en 
Gripple-Creek, y su salida en Colorado-City. 
Estará compuesto de tres partes: el ttinel 
principal-tendrá 22V3 millas de longitud y 
los dos laterales 251/3 millas, de modo que 
toda la obra representará una longitud de 48 
millas casi, longitud que no ba sido alcanzada 
por ningún otro túnel. Será de doble vía y 
con la pendiente precisa de 1 por 1000 para 
el desagüe. La compañía Pikes-PeaJce tunnel 
mining Raihoay Co. se ha fundado con un 
capital de 25 millones de dollars, y se cuenta 
con descubrir ricos yacimientos minerales. 
* * 
La compañía Westingbouse, de acuerdo 
con la Tellarede Power Transmission Com-
pany, ha hecho experiencias de indudable in-
terés práctico acerca de la transmisión de la 
energía por medio de la electricidad, em-
pleando corrientes de gran tensión. 
En esas experiencias se ha llegado á trans-
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mitir una potencia de 100 caballos á 4 kilóme-
tros de distancia, emplean do alambre telegráfi-
co ordinario de hierro y elevando la tensión de 
la corriente por medio de transformadores en-
tre 30.000 y 60.000 volts, sin que el rendimien-
to sea inferior al alcanzado generalmente. 
Siendo una de las dificultades con qvie se 
tropieza al transportar energía por medio de 
la electricidad á grandes distancias el coste 
excesivo de la línea, se comprenderá fácil-
mente la importancia de los ensayos citados. 
En éstos solamente costó el conductor 175 
francos. 
La instalación de ensayo está sirviendo 
hace muchos meses, con tensiones variables 
entre 15;000 y GO.OOO volts, habiendo podido 
conservarse, aun en las grandes nevadas, la 
de 35.000 volts. 
El Journal ofthe Franklin Institut ha pu-
blicado recientemente un trabajo de Mr. Ei-
chard, acerca de la manera de soldar el alu-
minio, que merece ser conocido, ya que uno 
de los principales defectos del novísimo me-
tal, quizás el mayor, es la dificultad de unir 
entre sí diversas piezas por medio de la sol-
dadura. 
Después de examinar las diversas aleacio-
nes empleadas para soldar el aluminio, indi-
ca Mr. Richard la composición de una nueva, 
ideada por él y aplicada con feliz éxito en In-
glaterra, Suiza y Alemania. Obtiénese la sol-
dadura Richard fundiendo juntas una parte 
de aluminio, otra do estaño con 1 por 100 de 
fósforo, 11 de zinc y otras 29 más de estaño 
puro. 
La nueva^soldadura tiene svi jíunfc'o de fu-
sión suficientemente bajo, para que pueda 
emplearse con los usuales soldadores; su as-
pecto es semenjante al del aluminio y su 
precio módico; moja al aluminio adhiriéndo-
se á él fuertemente y, siendo tan maleable y 
fuerte como este metal, resiste perfectamen-
te la acción de los agentes atmosféricos. 
SUMARIOS. 
PUBLICACIONES yWiuTAREs. 
Memorial de Artillería.—Septiembre: 
Las pólvoras sin humo en su aplicación al servicio 
de la artillería.—Descripción del cañón de 10 cen-
tímetros, sistema Grarcla Lomas,—Cañones de tiro 
rápido, sistema Canet.—El servicio de municiona-
miento en el ejército francés.—Consideraciones mi-
litares sobre la campaña de Cuba.—El general 
Truyols. 
Revista Cientifíco-Militar.—15 agosto: 
Crónica general.—La energía química,—Las vías 
férreas en la guerra.—Actuales tendencias de la 
infantería alemana.—Be vista de la prensa. 
Revue znilitaíre de l'Etranger.—Sei^tiem-
bre: 
Operaciones en país de montañ.is.—Expedición de 
los ingleses contra los Aschariteg.—Organización 
militar de Grecia.—La remonta de los oficiales en 
Italia. 
Revue d'Artillerie.—Septiembre: 
Estudio de un material de campaña para la artille-
ría suiza.—Estudio sobre las armas de caza.—Nota 
sobre las nuevas tablas para el cálculo de la resis-
tencia de los cañones sunchados.—Contribución al 
estudio del tiro.oculto. 
Revue du Cercle Militaíre.—5 Septiembre: 
La semana militar.—En Alemania: El misterio de 
la Guerra. Gabinete niilitar. Estado mayor.—Ser-
vicio de Sanidad en campaña.—Los retirados y las 
pensiones de los oficiales en Alemania.—El pro-
grama de las maniobras de los cuerpos 12.^  y 17.» |[ 
12 septiembre: La semana militar.—Cartas de 
Madagascar.—Opinión de Skobeleff sobre la lanza. 
—Observaciones sobre el reglamento de 28 de ma-
yo de 1895.—Los cantos militares. || 19 septiem-
bre; La semana militar.—Pedro el Grande.—Insu-
rrección de los Matabeles.—-Observaciones sobre el 
reglamento de 28 de mayo de 1895. [| 26 septiem-
bre: La semana militar.—Cartas de Madagascar.— 
Pedro el Grande.—Insurrección de los Matabeles. 
[| 3 octubre: La semana militar.—El Zar en París 
y la revista de Clialons.—Plan de aj)rovisionamien-
to de los ejércitos austríaco y alemán, en caso de 
guerra con Rusia.—Cartas de Madagascar. 
Rivísta di Artíglieria e Genio.—Agosto: 
Sobre la instrucción para los trabajos de zapador, 
hechos por tropas de infantería.—Instrucción so-
bre las armas y material de guerra del mayor ge-
neral B. Wille.—Medida de la presión de una car-
ga explosiva por medio del manómetro.—Estadio 
sobre la artillería de sitio y j>laza alemana des-
de 1875 á 1895. 
Rivísta Militare Italiana.—16 Septiembre: 
La solución intermedia en el moderno problema 
defensivo.—La reunión de las tres especialidades, 
zapadores, minadores y pontoneros, en una.—El 
soldado de caballería en la India. 
J a h r b t i c h e r für d ie D e u t s c h e A r m e e und 
Marine .—Sept iembre : 
La entrada en campaña del ejército alemán en 
agosto de 1870. (Continuación.)—Una patrulla en 
el Cáucaso: Bosquejo tomado del Diario escrito por 
el teniente general von Gersdorff, durante su es-
tancia en el Cáucaso desde 1842 á 1843. (Continua-
ción.)—La insurrección de Krakau y la Galitzia 
occidental en 1S46.—La solución de la cuestión do 
Pamir, en el Asia central.—Fotografía de los pro-
yectiles y de su paso por el aire.—Las balas rojas 
de Gibraltar.—El honor y el duelo.—Notas históri-
co-mílitares.—Noticias militaros de Rusia,—Revis-
ta tócnico-militar del Continente. 
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Mittheilungen über Gegenstánde des Ar-
tillerie und Genie-Wesens.—Agosto y 
septiembre: 
Experiencias hechas con pólvoras de caza y sin 
humo,—Cañón español de 7,5 centímetros L. 11 de 
mon taña y de tiro rápido, sistema Krupp.—Propie-
dades de los cementos hechos con escorias.—El an-
t inonino y otros medios diversos para destruir la 
poli l la de la madera.—El porvenir de las a rmas 
portátiles.—Noticias. 
Archiv für die Artillerie und Ingenieur 
Offiziere des deutschen Reichsheeres. 
—Julio y agosto: 
Formación de una bater ía de campaña, teniendo 
en cuenta las modificaciones introducidas por el 
servicio en fi.las de dos años.—Sobre la resistencia 
del aire al movimiento de ios proyectiles. (Con-
clusión.) 
püBUCACIONES piENTÍFICAS. 
L'Kclairage Electrique.—8 agosto: 
Distribución de energía eléctrica, enLyon.—Ima-
nación de las aleacioiies de hierro y de antimonio. 
—Congreso internacional de química aplicada: La 
depuración de los jugos azucarados por la electró-
lisis. Aplicación del método Schlomeyer, Behm y 
Dammeyer . E l empleo de electrodos de plomo en 
la electrólisis de los jugos azucarados.—Organiza-
ción de las oficinas centrales telefónicas de la casa 
Naglo fréres, sistema Hess-Baverot-West.—Elec-
trólisis de los sulfures metálicos Siemens.—Junta 
Austin.—Lámpara eléctrica Sussman.—La i lumi-
nación eléctrica de las minas.—Descargas eléctr i -
íías en los vapores enrarecidos.—De la absorción 
de los rayos catódicos.—La indust r ia eléctrica en 
Franc ia . |115 agos to : E l a lumbrado de acetileno. 
—Distribución de energía eléctrica en Lyon.—Ima-
nación de las aleaciones de hier ro y antimonio.— 
Congreso in ternacional de química aplicada: Re-
sultados prácticos obtenidos en la electrólisis de 
los cloruros. Sobre un electrolizador. La prepara-
ción del carburo de calcio. La fotografía del espec-
t ro infra-rojo y estudio de los rayos de Rontgen. 
—Los soportes metálicos usuales de las líneas eléc-
tricas aéreas: Composición y determinación de sus 
dimensiones.—Del empleo de las baterías de acii-
muladores en los circuitos de carga v a r i a b l e . - D e 
algunas experiencias nuevas sób re l a preparación 
del diamante.—Sobre la electrólisis de ácidos gra-
sos.—Un nuevo método para medir las fuerzas 
electromotrices de las pilas. |1 2 2 agos to : Congre-
so internacional de electricistas de Grinebra.—In-
forme de Mr. Hospitalier sobre las magni tudes y 
unidades fotomótricas.—Discusión del informe de 
Mr. Hospitalier.—Informe de Mr. Blondel sobre 
las magni tudes y unidades fotomótricas.—Discu-
sión del informe de Mr. Blondel.—El motor sincró-
nico.—Del empleo de l a electricidad á bordo de los 
buques.—Influencia de la luz sobre la forma que 
afecta la descarga de una máquina electro-estática. 
Le Génie Civil.—29 agosto: 
Nota sobre los principales tipos de carruajes usa-
dos por las compañías de caminos <íe hierro de la 
Gran Bretaña. (Continuación y fin.)—Los ascenso-
res. Órganos accesorios; ascensores hidráulicos; as-
censores hidráulicos con motores; ascensores eléc-
tricos.—Los progresos de la radiografía.—Calefac-
ción por vapor á baja presión por vaporígeno, sis-
tema Charles Bourdon.—El nuevo hotel de la So-
ciedad de los ingenieros civiles de América, en 
Nueva York.—Tratado de las máquinas-herramien-
tas, por Mr. Gustavo Richard.—Un nuevo método 
bibliográfico. La clasificación decimal.—La bota-
dura del Ernest iíaziw,—Informe sobre los trabajos 
del Consejo de las habitaciones bara tas . 
Revue genérale des Chemins de fer.— 
Agosto: 
Nota sobre las deformaciones permanentes de la 
vía.—Nota descriptiva de los vagones cubiertos, de 
15 toneladas, del tipo normal del Estado prusiano, 
y que prestan servicio en los caminos de hierro 
alemanes.—Maniobra de varias señales convergen-
tes por medio de una sola palanca de enclavamien-
to.—Máquinas Compound, del tipo Mogul, de la 
- compañía de ferrocarriles de la «Unión-Suiza.»— 
Estadística: Resumen de la cuenta dada por el 
«Boai^of trade» sobre longitud, situación finan-
ciera y resultados generales de la explotación de 
caminos de hierro del Reino Unido para el año 
1894.—Crónica (*). 
Journal of the Royal united service Ins-
titution.—Agosto: 
Eotografia del barco de guerra francés Bouvines.— 
Elementos de fuerza en los barcos de guerra.—Re-
laciones anuales de Von-Lbbell sobre los cambios 
y progresos en mater ias mil i tares durante el año 
1895.—Disposiciones eléctricas en el barco de gue-
r r a francés Bouvines.—K Kumassi con la fuerza ex-
pedicionaria de Ashant i en 1895-96.—Noticias na-
vales.—Noticias militares.—Calendario naval mi-
l i tar para julio.—Revistas extranjeras.—Notas de 
libros. 
The Engineer.—7 agosto: 
Inst i tución de ingenieros mecánicos en Belfast.— 
Memoria leída sobre i luminación eléctrica de di-
cho punto.—Belfast y sus industrias.—Locomotora 
Boydell para tracción en caminos ordinarios en 
1857.—Catástrofe del vapor Dnimmond Castle.—Sie-
r ra automática de Schmaltz.—Máquina íitil de cor-
tar y afilar. |] 1 4 agos to : Material fijo de vía de los 
ferrocarriles americanos.—Exposición indus t r ia l 
en Berlín, 1896,—Visita á Belfast del Ins t i tu to de 
ingenieros mecánicos.—De Londi;es á Exeter sin 
parada.—Medios de tracción mecánica.—El vapor 
Jaitra destinado al servicio de costa en l a India.— 
Cuñas y explosivos en las minas.—Columna auto-
mát ica de agua de Poage.—El caballo de vapor.— 
Trabajos en el puerto de Colombo.—-El nuevo depó-
sito de aguas en Bury.-«-Canales del Reino Unido. 
—Correas de t ransporte y su empleo.—Guillotina 
automát ica para el corte de impresos.—Descripción 
de la factoría de a lúmina en l a bahía de Larne . |] 
21 a g o s t o : Disposición de las bombas y anexos en 
los vapores de hélice.—Construcción de locomoto-
ras en Alemania.—Camino de hierro del Canal del 
Regente, City y Doks.—Sobre el desastre ocurrido 
coa el Flycr de la costa Oriental.—Una draga eléc-
trica.—Máquina Neilson para afinar huecos redon-
dos.—Ensanche de la estación de la cal le de Liver-
(*) E n la par te denominada «Documentos oficia-
lesi) está el decreto sobre medidas eléctricas. 
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pool.—Efecto de los «retardadores» en los tubos en 
que penetra el fuego de las calderas de vapor.— 
Obras hidrául icas de Bury.—Li H u n g Chang entre 
locomotoras.—Práctica actual europea respecto á 
la disposición de albaüales.—Modos de tracción 
mecánica. (Conclusión.) [| 2 8 a g o s t o : Fabricación 
del cok.—Competencia de los carruajes sin caba-
llos.—Aparatos preventivos para las j au las de mi-
nas.—Ferrocarri l y dique de Por t Talbot.—Útiles 
especiales de cepi l la r . -Mol ino de viento de Halla-
day.—El vapor de carga Antenor.—Mira automá-
tica «Gaynor» para cañón. —Muelles propuestos 
para el rio Tawe, en Swansea.—La longitud de los 
cañones.—Productores de gas del motor Thwaites. 
—Puente elevador sobre el rio Chicago.—Máquina 
Compound vertical de condensación. 
Scientiflc American.—1.° agosto: 
Dique seco de levantamiento hidráulico de la 
•Unión I ron Works,» de San Erancisoo.—Algunos-
fenómenos del huracán de San Luis.—Máquina-
bomba de gasolina.—Aparato para medir la inten-
sidad del perfume de las flores.—Nuevo método 
de impr imi r rápidamente por medio de l a fotogra-
fía.—Efecto de una erupción volcánica. || SUIT.E-
5IENT0 DEL 1." DE AGOSTO: Locomotora de consoli-
dación australiana.—Locomotoras de caminos or-
dinarios y máquinas portáti les en la exposición de 
Leicester.—Notas sobre las correas de transporte 
y su empleo.—Monumento erigido en Kyffhauser 
en honor del emperador Gui l l e rmo. -Magnet i smo 
á bajas temperaturas.—La industr ia de las minas 
de hierro en los Estados Unidos.—Kecientes inda-
gaciones sobre los rayos Boentgen. || B a g o s t o : La 
presa de Austin sobre el río Colorado (Texas).—Se-
ñales automáticas para las locomotoras.—Nuevo 
tipo de locomotoras para minas.—Determinación 
de la gravedad.—Cronógrafo eléctrico. || SÜPLEMEN-
10 DEI. 8 DE AGOSTO: Proyecto de un gran globo te-
rrestre.—Nuevo museo de antigüedades egipcias en 
el Cairo.—Carruajes con motor de petróleo.—Ins-
talación eléctrica portátil.—Tubos metálicos flexi-
bles, s is tema Levavasseur.—Manufactura electro-
lí t ica del blanco de plomo.—Defensa de nuest ras 
fronteras marí t imas.—Estatua de Bismark en la 
exposición internacional de Berlin.—Acción de los 
rayos X sobre los cuerpos electrizados. 
The Engineering Record.—18 julio: 
Medios de ejecución y disposiciones especiales en 
el canal de saneamiento de Chicago.—El t rans-
portador y elevador Temperlay.—Trabajos hidráu-
licos en Galveston.—Calefacción y venti lación de 
un templo masónico, en Albani (Nueva York), || 
2 5 j u l i o : Ensanche de un puente de hierro sobre 
el Mississipi.—Algunos factores in tegrantes en la 
determinación de la eficacia de los filtros de puri-
ficación de aguas.—Construcción con vigas de pa-
las t ro de una ancha cúpula de iglesia. || 1.° a g o s -
t o : E l nuevo puente sobre el East ü<»er.—Algunos 
. factores que determinan l a eficacia de los filtros 
empleados pa ra purificar el agua. (Continuación.) 
—Bóvedas de piso á prueba de fuego.—Sistema de 
calefacción en un extenso edificio. |¡ 8 a g o s t o : Tú-
nel dicho Striclcler, para conducción de aguas al 
paso Comty (Colorado.)—Puente de báscula sobre el 
Newtown Creek Brooklyn (Nueva York).—Consoli-
dación del subsuelo en los edificios de Nueva York 
City.—Sistema de bombas y elevadoras pa ra u n 
a lmacén (San Luis).—Tuberías metál icas en el ho-
te l Jefferson (Eichmont). || 15 a g o s t o : Medios de 
ejecución y disposiciones especiales en el canal de 
saneamiento de Chicago. — Estac ión de energía 
eléctrica combinada, en Hamburgo.—Ensayo con 
los mater ia les de construcción p a r a edificios á 
prueba de incendio.—Un sistema de calefacción 
con un solo circuito. [| 2 2 a g o s t o : Medios de eje-
cución y disposiciones especiales en el canal de sa-
neamiento de Chicago.—Altas construcciones con 
esqueleto metálico de Harr i son , en Piladelfla.—Má-
quina de gas y dinamo en conexión directa.—Tu-
berías metál icas en el hote l Jefferson (Eichmont) . 
II 2 9 a g o s t o ; La nueva presa de Holyoke para 
aprovechar la energía h idrául ica del rio Conne-
ticut .—Instrucciones para la unificación de ensa-
yos en los mater ia les de construcción.—Obras hi-
drául icas de Galveston.—Calefacción y ventilación 
del pr imer templo Baut i s ta Brooklyn (Nueva York). 
United Service Gazette.—1.° agosto: 
Proyecto y construcción de los barcos de guer ra 
a lemanes. || 8 a g o s t o : Deber de Ing la t e r r a en el 
África del Sur. |i 1 5 a g o s t o : Sobre la influencia 
moral en la guer ra (I).—Movilización de los cami-
nos de hierro. || 2 2 a g o s t o : Prisiones mi l i ta res (I). 
—Sobre la influencia moral en la guerra (II).— 
Origen del poder inglés. || 2 9 a g o s t o : Clasificación 
de los barcos de guerra.—Prisiones mil i tares (II). 
KTICULOS INTERESANTES / 
DE OTRAS P U B L I C A C I O N E S . 
Deutsche Heeres-Zeitung.—8 julio: 
Loigny-Poupry. Segundo cuaderno conijilementa-
rio sobre «La guerra en el Loira.» |¡ 11 j u l i o : Loig-
iiy-Poupry. Segundo cuaderno complementar io so-
bre «La guerra en el Loira.» (Continuación). |¡ 15 
j u l i o : E l mando superior en el ejército francés.— 
Loigny-Poupry. Segundo cuaderno complementa-
rio acerca de «La guerra en el Loira.» (Continua-
ción). |¡ 1 8 j u l i o : E l mando superior en el ejército 
francés. (Conclusión.) —Loigny-Poupry. Segundo 
cuaderno complementario sobre «La guerra en el 
Loira.» (Continuación). II 2 2 j u l i o : Noticia del ca-
pi tán Gr. E. EUiot sobre los soldados japoneses.— 
Loigny-Poupry. Segundo cuaderno complementa-
río sobre «La guerra en el Loira.» (Continuación). 
[] 2 5 j u l i o : Lo igny-Poupry . Segundo cuaderno 
complementario sobre «La guerra en el Loira.» 
(Continuación). || 2 9 3ulio:]Caballeria contra caba-
llería.—Loigny-Poupry. Segundro cuaderno com-
plementar io sobre «La guerra en el Loira.» (Conti-
nuación).—I.** a g o s t o : Loigny-Poupry. Segundo 
cuaderno complementario sobre «La guerra en el 
Loira.» (Continuación).—5 a g o s t o : La m a r i n a do 
guerra extranjera, en el año 1895.—Loigny-Poupry. 
Segundo cuaderno complementar io sobre «La gue-
r ra en el Loira.» (Conclusión).—Contribución al es-
tudio de l a formación de combate de la infanter ía , 
desde el punto de vista especial de las nuevas con-
diciones del t i ro. 1112 a g o s t o : Los ingenieros mili-
tares y la expedición al Congo. 
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M DCCO XC V I . 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo, desde el SO de septieuibre al 
28 de octubre de 1896. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
MctiVOS. 
C." D. Basilio Buendía y Parra, se le 
concede KI retii'o provisional para 
Manzanares, con nso de uniforme. 
—H. O. 29 septiembre. 
(..'.' Sr. D. Enrique Eizniendi y Sagarrai-
naga, se le confirma en definitiva 
el señalamiento de haber provisio-
nal que se le liizo al concederle el 
retiro para esta corte, asignándole 
los 90 céntimos del sueldo de su 
empleo, ó sean 662,.50 pesetas men-
suales, que por sus años de servi-
cio le corresponden.—E. O. 12 oc-
tubre. 
Asoensos. 
A comflndantes. 
(J." D. José Kith y Rodríguez, con la 
efectividad de 16 de septiembre de 
1896.—R. O. 7 octubre. 
C." 1). Antonio Boceta y Rodríguez, con 
la misma antigüedad.—Id. 
A capitanes. 
1." T." D. Leonardo Royo y Cid, con la efec-
tividad de lÓ de septiembre de 
1896.—R. O. 7 octubre. 
1."'' T." D. Florencio Subiás y López, con la 
efectividad de 16 de septiembre de 
189G.—R. O. 10 octubre. 
I . " T."^  D. Ignacio de Castro y Ramón, con 
la efectividad de 16 de septiembre 
de 1896.—R. O. 7 octubre. 
1.'''' T."- D. .José Mera y Benítez, con la efec-
tividad de 29 de septiembi'e de 
1896, continuando en Filipinas en 
este empleo, según el articulo 10 
do la R. O. de 28 de febrero últi-
mo.—Id. 
1.'"'' T." D. Juan de Lara y Alhama, con la 
efectividad de 29 de septiembre de 
1896, precediéndose según dispone 
el art. 7.° de la citada R. O.—Id. 
Reoompcnsas. 
C." D. Eduardo Mier y Miara, la cruz de 
2.'' clase del Mérito Militar, con 
distintivo blanco, pensionada con 
el 10 por 100 del sueldo de su em-
pleo hasta su ascenso al inmedia-
to, en recompensa á la obra titu-
lada Mareómetros y Mareógrafos, 
de que es autor.—R. O. 16 octubre. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
C." D. Joaquín Chalóns y González, la 
cruz de 1.*^  clase del Mérito Mili-
tar, en recompensa al. mérito con-
traído en los trabajos de fortifica-
ción de la zona miuera de Juragua 
y Daiquiri.—R. O. 16 octubre. 
Cruecs. 
C )Sr. 1). Sebastián Kiudelan y Sánchez 
C4riñán, la placa de la Real y mili-
tal orden de San Hermenegildo, 
con la antigüedad de 8 de julio do 
1894.—R. O. .30 septiembre. 
T. C. L. José González y Alberdi, la placa 
déla Real y militar orden de San 
Hermenegildo, con la antigüedad 
de 9 de marzo de 189(5.—B. O. 30 
septiembre. 
Gratifiüauio'nes. 
C." D. Julio Lita y Arauda, se le con-
ceden 1.600 pesetas anuales en con-
cepto de gratificación por ejercer 
el profesorado.—R. O. 28 octubre. 
Sueldos, haberes y ijrati/iuaMones. 
C." T>. Joaquín Barco y Pous, se le con-
cede el sueldo del empleo de co-
mandante desde 1." de fabrero de 
1896.—R. O. 13 octubre. 
1.'''' T." D. Alfonso Rodríguez y Rodríguez, 
id. id. de capitán, desdo 1." de di-
ciembre de 1896, hasta que ascen-
dió á este empleo.—Id. 
I."' T." D. Francisco del Río y .Toan, id. id. 
de capitán, desde 1." de diciembre 
de 1895.—Id. 
1."'' T." I). Manuel Alvarez Campana y Al-
varez, id. id. de capitán, desde 1.° 
de febrero de 1896.—Id. 
C." I). Juan Liñán y Martínez, id. id. de 
teniente coronel, desde 1.'^  de oc-
tubre de 1896.—Id. 
C." D. Antonio de la Cuadra y Barbera, 
id. id. do teniente coronel, desde 
1.° de octubre de 1896.—Id. 
C.° D. Luis Elío y Magallóu, id. id. de 
teniente coronel desdo 1." de octu-
bre de 1896.—Id. 
C." D. Hilario Correa y Palavicino, id. 
id. de teniente coronel desde 1." de 
octubre de 1896.—Id. 
C.° D. .Joaquín Ruíz y Ruíz, id. id. de 
teniente coronel desdo 1." de julio 
de 1896.—Id. 
Empleos 
en el 
•Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
T. G. D. Andi-és Ripol lés y Ba randa , suel-
do de coronel desde 1.° de sept iem-
bre de 1898.—E. O. 13 octubre. 
Entrada en número. 
•C." D. Carlos de las H e r a s y Crespo, en-
t r a en n ú m e r o en la escala de su 
clase pa ra ser colocado.—R. O. 7 
octubre . 
11" D. Alber to F u e n t e s Bust i l lo y de 
Cueto, id. id.—Id. 
C.' Sr. D. F e r n a n d o Dominicis 3' de Men-
do/!a, se dispone se le dé coloca-
ción en activo.—Id. 
Efiovela Superior de Guerra. 
1.'"' T'."" D. Manue l García y Morales, pasa á 
empezar las prác t icas reg lamen-
t a r i a s en el Es tado Mayor de una 
Kegión, por haber t e r m i n a d o con 
aprovechamien to los es tudios en 
dicha Escuela.—R. O. 2 oc tubre . 
Clasifioaaiones. 
C Sr. D. Joaqu ín B a r r a q u e r y de P u i g , 
se le declara ap to pa ra el ascenso. 
—R. O. 2 octubre . 
T. C. D. R a m ó n Tá ix y Eábregas , id. id. 
- I d . 
T. C. D. F e r n a n d o Gut iér rez y Fe rnández , 
id. id.—Id. 
T. C. D. Víctor He rnández y Fe rnández , 
id. i d . - I d . 
T. C. I) . Sa lvador Pé rez y Pérez , id. id. 
—Id. 
T. C. D. El igió Souza y F e r n á n d e z de la 
Maza. id. id.—Id. 
C^ D. Ped ro Vives y Vich, id. id.—Id. 
C." D. J u a n Topete y de Arr ia ta , id. id. 
—Id. 
<J." D. Rafae l Moreno v Gil de Borja, 
id. id.—Id. 
C." D. Pedro L a r r i n ú a v Azcona, id. id. 
- I d . 
• C." D. Pab lo Pa re l l ada v Molas, id. id. 
Id . 
C." D. F e r n a n d o Car re ras é I r a g o r r i , id. 
i d . - I d . 
(',." D. .Tuan de P a g é s v Millán, id. id. 
—Id. . " 
C." D. Narciso Egu ía y Argu imbau . id. 
i d . - I d . 
C^ p . Jo sé F e r r e r y Llosas , id. i d . - I d . 
C." T>. J u a n Tejón y Marín , id. i d . - I d . 
C." D. J u a n Reoacho y Argu imbau , id. 
i d . - I d . ^ 
(j." I). .Tuan Vi la r rasa v Fourn ie r , id. 
i d . - I d , 
C." D. J o a q u í n P a s c u a l y Vineu t , id. id. 
- I d . 
O." D. P e d r o Núñez y Granes , id. id.—Id. 
C." D. Lu i s González v González, id. id. 
—Id. 
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Nombres, motivos y fechas. 
D. Domingo Díaz y P a l a u , ap to p a r a 
el ascenso.—R. O. 2 octubre . 
D. Anton io R o c h a v Pere i ra , id. id. 
- I d . 
D. J u l i á n Cabrera y López, id. id. 
-Id. 
D. Jacobo Ar ias y Sanjurjo, id. id. 
D. Cecil io-de Torres y El ias , id. id. 
Id. ^ 
D. An ton io F e r n á n d e z y Escobar , 
id. i d . - I d . 
D. Salvador N a v a r r o y P a g é s , id. id. 
- I d . ^ ° ' 
D. E n r i q u e Carpió V idan r r e , se le 
declara ap to p a r a el ascenso.— 
R. O. 24 octubre . 
D. J o a q u í n Cañáis y Cas te l la rnau . 
id. i d . - I d . 
D. Miia;uel Cardona y J u l i a , id. id. 
- I d 
D. Fé l ix Medinavei t ia y Vivanco , id. 
i d . - I d . 
D. An ton io Gómez de la Tor re y 
Botín, id. id.—Id. 
D. Senén Maldonado y Hernández , 
id. id.—Id. 
D. L u i s Baquera y Ruíz , id. id.—Id. 
D. Franc i sco del Río v J o a n , id. id. 
- I d . 
D . Emi l io Mora t a y P e t i t , id. id.—Id. 
D. J o s é N a v a r r o v Sánchez, id. id. 
- I d . 
D . J o s é Alen y Sola, id. id.—Id. 
D. Manuel García v Díaz, id. id. 
—Id. 
D. Fe l ipe Mar t ínez y R o m e r o , id. id. 
- I d ; • 
D. L a u r e a n o García v Valcárce , id. 
id.—Id. 
D. J u l i o Soto y Rioja, id. id.—Id. 
D. J u a n de la P u e n t e v H o r t a l , id. 
i d . - I d . 
D. T o m á s M a t e u y Gramas , id. id.— 
Id. 
D. Miguel Mauel la y Corrales , id. id. 
- I d . 
Destinos. 
D. E d u a r d o R a m o s y Díaz de Vila, 
se le confirma en el cargo de ayu-
dan t e de campo del genera l D. Fe-
derico Ascensión.—R. O. 30 sej)-
t iembro. 
D. Jo sé Blanco y Mart ínez, se le con-
firma en el cargo de a y u d a n t e do 
campo del gene ra l D . Federico 
Ruíz Zorr i l la y Ru íz del Árbol .— 
Id. 
D. Miguel López Lozano, ascendido, 
se le dest ina á la J u n t a consul t iva 
de Guer ra , en vacan te que de su 
clase existo.—Id. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Kombres, motivos y fecluts 
1 . " T." D. Manuel García y Morales, al dis-
t r i to de Fi l ip inas , á fin de que 
prac t ique el servicio del Cuerpo 
de Es t ado Mayor del ejército, por 
habei- te rminado el p lan de estu-
dios como a lumno de la Escuela 
Superior de Cluerra.—R. O. 14 oc-
tub re . 
C " D. Franc isco Susanna y Tor rens , se 
dispone cont inúe en coniisióu on 
la Academia de Ingenieros , como 
profesor, has ta fln del cor r ien te 
curso.—Id. 
V." T). Vicente Morera do la Va l í y Bo-
dón, id. id. ha s t a fln de curso, de-
biendo percudir sus haberes sin 
descuento del 10 por 100 por la ín-
dole del cargo que ha de seguir 
ejerciendo has t a la referida feclia. 
- I d . 
<!'." D. Fe rnando García Miranda y R a t o , 
del 1.°' reg imiento de Zapadores-
Minadores, á la p lan t i l la del Mi-
nis ter io de la Guerra .—R. O. 22 
octubre. 
€.'• D. J o sé Kit l i y Rodr íguez , ascendi-
do, del 3.'''' r eg imien to de Zapado-
res-Minadores, al 4." id. id., en co-
misión.—Id. 
C ' ü . Anton io Booeta y Rodr íguez , as-
cendido, del Minis ter io de la Gue-
i-ra, á la Academia do Ingenieros . 
—Id. 
("'.'• D. Carlos de las Horas y Crespo, de 
supe rnumera r io on F i l i p inas , a l 
á." Depósi to de reserva.—Id. 
(.!." D . "Wenceslao Carroño y Arias , del 
6.° Depósito de reserva, al I."'' re-
g imiento de Zajjadoi'es-Miuadoros. 
('." D. A r t u r o Sola y Bobea, del i."'' re-
g imiento de Zajjadores-Miuadores, 
a l 6.° Depósi to de reserva.—Id. 
(.'." D. Francisco Susanna y Tor rens , de 
la compañía regional de Baleares, 
a l I . ' ' reg imiento de Zapadores-
Minadores.—Id. 
C." D. Florencio Subías y López, ascen-
dido, de la Br igada topográfica, á 
la compañía regional de Balearos. 
—Id. 
('." D. Vicente 'Morera de la Val í y R e -
dón, de la Subinspecoión dol 6." 
Cuerpo de ejército, a lB." ' regimien-
to de Zapadores-Minadores.—Id. 
("." D. Mariano de la F iguera y Lezcano, 
del batal lón de Telégrafos , á la 
Subinspefción del 5.° Cuerpo de 
ejército.—Id. 
C." D. Leonardo Royo y Cid, ascendido, 
del 2." regimiento de Zapadores-
Minadores , a l ba ta l lón de Telé-
grafos.—Id. 
Empleos 
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C." D. Alber to F u e n t e s Bas t i l lo y de 
Cue to , de supe rnumera r io sin 
sueldo en la I.'"* Región , al 2." re-
g imiento de Zapadores-Minado-
res.—Id. 
C." D. Ignacio Cast ro y R a m ó n , ascen-
dido, del 2° r eg imien to de Zapado-
res-Minadores, a l bata l lón de Fe -
rrocarr i les , en comisión.—Id. 
C." D. J u a n Tejón y Marín, del Minis-
ter io de la Guerra , a l d i s t r i to do 
las is las F i l ip inas , en comisión.— 
R. O. 2G octubre . 
C." D. Ensebio J iménez L luesma, dei 
Museo de Ingenieros , a l d i s t r i to 
de las is las Fi l ip inas , en comisión. 
- I d . 
C." D. Pedro Anca y do Merlo, dol bata-
llón de Fer rocar r i les , a l d i s t r i to 
de las islas Fi l ip inas .—R. O. 27 
octubre . 
C." D. Bernard ino Córvela y Malvar , dol 
id. id, a l id. id.—Id. 
Liüencia. 
C." D. Lu i s González Estófani y Arauí -
barr i , dos meses de licencia por 
enfermo, quedando sujeto á lo 
p recep tuado en la regla 2." de i.-i 
R . O. de 21 de mayo úl t imo.— 
R. O. 28 sept iembre . 
* * 
E M P L E A D O S . 
Bajas. 
D."= 4.* D. Edua rdo Goetz y Mausor, se lo 
admi te la renuncia de su omploo. 
—O. 13 octubre . 
D." 4."" D. Federico A d a m y García, por as-
censo á 2.° ten ien te de la escala de 
reserva re t r ibuida de infantería.— 
R. O. 16 octubre . 
Altas. 
2.°T.''E.R. D. E d u a r d o Pérez y P u e r t a s , so lo 
concede ingreso en el Cuerpo do 
oficiales celadores de fortificación 
con el empleo de 3." clase.—R. O. 
12 octubre . 
2.''T.''E.Ii. D. César Váre la v Gómez, id. id. id. 
- I d . 
E." t . ' ° D. Ángel R ivas Pere i ra , se le confir-
ma en el empleo de escribiente del 
Mater ia l do Ingenieros , concedién-
dole plaza de p lan t i l la y categoría 
de 4."' clase, con dest ino á la Co-
mandanc ia d é l a Coruña .—0.13 oc-
tub re . 
E . ' ' t . ' ° D. Pab lo Alfagome y López, id. id. 
id. y dest ino á la Comandauc ia 'go-
nera l del 4.° Cuerpo.—Id. 
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Ascensos, 
O.'C. •2 /^ D 
O.'C. \',^ I) 
D.'^  ! . a D 
J^" 4/' D 
I»." A.^ D 
Mautiél González y. Trujillo, se 
le coucede el empleo de celador de 
1.'^  clase con sueldo de 3.900 jiese-
tas.—R. O. 12 octubre. 
. ]\Iiguel García y Pérez, id. el id. 
de 1.'^  clase.—Id. 
. Pío Vicente y Lucas, id. el id. de 
2." i d . - Id . 
. Roque Tucat y Gil, id. el id. de 
dibujante de 2.'' id.—O. 13 octu-
bi 'o. 
. .Justo Tolosa y García, id. el id. 
de 3." id.—Id. 
. Fj-ancisco Feí'rer y Vila, id. el id. 
id.—Id. 
Destinos. 
E." 4.' D. Luis Anchuelo y García, se le des­
tina á la Comandancia general de 
Ingenieros del 1.""' Cvierpo.—O. 13 
octubre. 
O.'C.'l." D. Manuel González y Trujillo, se le 
confirma en su destino de la Co-
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
mandancia de Madrid con el suel-
. . . do de 3.900 pesetas.—R. O. 22 oc­
tubre. 
O.'C.'l.'^ D. José Quirós y Romero, de la Co­
mandancia de Jaca, á la Coman­
dancia general del 1." Cuerpo, 
prestando sus servicios en el De­
pósito general Topográfico.—Id. 
D. MigvTel García y Pérez, se le con­
firma en su destino de la Coman­
dancia de Palma de Mallorca.—Id. 
D. Pío Vicente Lucas, del distrito 
de Cuba, á la Comandancia de 
Jaca, continuando sus servicios 
en dicho distrito.—Id. 
D. Eduardo Pérez y Puertas, del 
distrito de Cuba, á la Comandan-
O.'C 
O.'C 
' 1 . " 
r2.ll 
O.'C 
O.'C 
M.dt 
cía de Jaca, en comisión.—Id. 
:í.'^  D. César Várela y Gómez, de id. id., 
á la Comandancia de Cartagena, 
en comisión.—Id. 
O. Y). Francisco Conde y Calleja, á la 
Comandancia de Ingenieros de 
Buenavista, en comisión.^R. O, 
IG octubre. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más pliegos 
de 16 páginas, dos de ellos de Revista científico-militar, y los otros dos ó más de Me-
morias facultatiy as, ú otros escritos de utilidad, con sus correspondientes láminas. 
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ADVERTENCIAS. 
En este periódico se dará una oóticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará 
en la biblioteca del Museo de Ingenieros. Cuando se reciba un solo ejemplar se hará 
constar únicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
Los autores de los artículos firmados, responden de lo que en ellos se diga. 
Se ruega á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la Administra-
ción en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
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